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LO GRANDE Y LO PEQUEÑO

Es curioso obseraar cómo utt pals fued,e ser lenlamenle absor-
bido por las menudas e intrascendentes preocupacicnes que logran
apasionarlo hasta le, esterilidad, total,,'tnientras juttto a él corre el
caud,aloso río del destino que pu.do tener y que ignora.

Es corriente escuchar las int;ecihas contra los partidos políticos
por su d,escortposición; pero nadie parece aduertir la mezqrúndad
d,e una pren,sa que sólo deitaca lo pequeño defcrmando ante la opi-
ruión pribiica la nof.icia y el com.entcrio.

En, medio de la abundancia ccblegrd.Jica se nos anunciaba l¿a.ce

algunos días qu.e el. plan. X[arshall siyúf,caría efl sus inversiones
para Argentina 1,400 millones de dólares; para Brasil 400; para
Cuba 240; y para Chile 2-1. Estas cifras ?narco?t el poruen.ir. Esto
reaela una d,iferencia tan consid.erable de posibilidades que toCas
I,as demd,s d.iscttsiones resulian sttpérfluas. Dólares son móquinas
gue incrementan Ia prod,ucción, gue eleaan el standard' d,e vüla, Et.e
aumentan eI reted,imiento del hombre y que lo alivian. Nuestra posi-
bi,lidad, de adquirirlas es de 24 c 1,4C0 con nuestro vecino. Noso-
tros no tenemos alimentos; pero tenemos salitre por el cual est(t, an-
sioso el' mundo; tettemos carbón; podrí,amos rnejorar nuestra agt'i-
cul,tura, o sea, justif,car una ?nayor participación en un plan deci-
sivo para la recu.peración mundial, y Pera el d,esarrollo de la América
Latina.

A los pocos días de esta noticia, el, Presidenle deArgentino criti-
caba el, plan Marshall con relació¡t. a su pals y pl'anteaba el, funda-
mental problema de que ellos no pod.lan abarotar sus productos si
no se bajaban en forma proporcional las manuJacluras qtr.e impor-
taban. En Chi,le era más imporlanta saher quié.nes se hablan reFar-
tid,o una c&s& o aendido mal o bien unos litros de aceite.

Pasamos en sil,encio frente a un problema del cual depende en
gran ?nanera el' poraenir.

Pero también y antes que nada se necesitan homl¡res. Todos los
palses lran pensado en lo posibilüad' d.e una inmigración que sig-
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nifi,ca salui!, técnica, trabajo, en uno palabra, inyección de úda y
de progreso. Mientras en Enero llegaban a Argentina rnds ütmi-
grantes gue los recib'i.dos por Chile en años, lo Cotnósión de Inmi-
groción pi.de aqul una investigación d,e la Contralorla y se llenan las
pági'nas de los diarios cofl notas, planes e inJormes.

Se piden técnicos sobre la base de lo que pud,iera ocuparse y se
ignora gue el inmigrante se busco el camino y crea la oarpación.
Los pocos españoles y vascos gue llegaron corno consecuencia d.e

lo guerra chtil, no sólo estón trabajando con ind,ependencia sino que
en gron porte han creado industrias y nueaas tuentes de riqueza y
producciín.

Una nación d.ebe tener una jerarqtla en sus preocupacimes y
sober distinguir cuóles son las c&lts&s proJundas y los accidenles:
debe tener el sent,ido de Ia grandeza y la proporción d.e la pequeñez.
Un gobierno no se juzgard, por la agitación ile sus actos ni por Ia
satislacción d.e Ia polltica incid.ental, sino en Ia medida que lnya
s'id,o capaz de afrontar y resolzter los problemas que debilil&n y an-
gustian al' pueblo.

Lanzad,os en eI camino de un jttego polltico que halaga pasiones;
pero no cura los males profundos y verdaderos, surge el, aplauso
de los satisJechos; los editoriales untuosos que halagan y empujan.
El presente es en apariencia trangttilo; pero no se con.struye para
cl, poraenir.

E. F. }T,
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MEXICO Y ESTADOS UNIDOS (II

Por Daniel COSrc VILLEGAS

El problema de las relaciones de l\{éxico con Estados Unidos es cornplejo
en extremo. I¡or eso, podrá presentársele útil, apropiadamente, sólo después
de una nreditación sostenida, fonna única de conceder su peso justo a cada
uno de los muchísimos ele¡nentos que en ét clltran. De lo contrario, la pintura,
err lugar de ser ponderada, resultará parcial y hasta grotesca. Estas lfneas
apenas intentan una prinrera aproximaciónaurr planteamiento ya más firme
y detallado, que alguien con dotes mejores ensayará alguna vez.

Las relaciones oficiales entre los dos países son hoy excelentes: puede decirse
que con la excepción de Canadá, es dudoso si Estados Unidos las ha tenido
alguna vez rnejores corI otro pueblo, y más si se trata de un pafs próximo. En
efecto, fuera del viejo problenra del Chamizal (cuya falta de solución tanto
daño causa a Estados Unidos en la opiuión de los mexicanos), no existe entre
los dos palses ninguno otro importante pendiente de liquidación o arreglo.
Iúéxico ha pagado ya la deude creada por la expropiación de las compañías
petroleras, y e-.tá en buen ca¡nino de saldar las otras, en gran medida en poder
de acreedores norteamericanos: reclamaciones por daños causados durante
la Revolución en bienes y ciudadanos de Estaclos Unidos, empréstitos guber-
rramentales, de ferrocar¡iles, etc. Aun cuando el gobierno norteamericano no
pagó de hecho las reclamaciones de ñféxico, corno se dedujeron del total debido
por éste, no quedaron pendientes. A la liquidación de los grandes problemas
deben agregarse las visitas del ¡rresidente Trunran a México y del presidente
Alemán a Estados Unidos: ellas Ie han dado a esas buenas relaciones, por Ia
¡rrimera vez, un cierto aire de sintpatía, o, al menos, de toterancia popular.

Y sin embargo, tengo para ml que l\(éxico y Estados Unidos distan muchf-
simo de haber resuelto, realmsnte, el problema, o de estar siquiera en camino
de logiarlo: el caudal de hechos pasados, la persistencia y la magnitud de los
actuales, pueden dar al traste con las relaciones oficiales, o convertirlas en un¿
farsa carente de todo contenido. Y esto, desde luego, no por falta de buena
voluntad, ni siquiera de inteligencia, de los dirigentes de ambos países, sino
pcrque las fuerzas adversas son numerosas, persistentes y de excepcional vigor.

Suporrgo que los extranjeros deseosos de hallar una explicación, y cierta-
mente la mayorla de los observadores norteanrericanos, contarlan en primer
término este hecho histórico: México y Estados Unidos tuvieron una guerra,
hace ahora un siglo, que rro sólo concluyó con Ia victoria cornpletadelejército
norteamericano, sino con la pérdida de más de l¡ mitad del territorio de México;
y luego, en 1914 y en 1917, fuerzas navales en un caso, y terrestres en el otro,
ocuparon parte del suelo que coltservaron los mexicanos.

No obstante, estoy convencido de que esos hechos, dolorosos e injustifrcables
como sin duda alguna lo son, no han dejado err el mexicano deseo alguno de
desquite o de venganza y ni siquiera un rencor perdurable; pero no podfa evi-
tarse, por supuesto, que cre:rran desconñanza y cscepticismo: no podemos re-

(l') Conlercncía d,iclala e¡¿ la Unit'¿rsld¿,] Nacíonal dc lo Plala, Rcpr|blica Aru¿ntina.
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primir una leve sonrisa ante las afirmaciones (y peot aún ei son nruy reitera-
das) de que a partir de hoy, digamos, somos ya grandes anrigos. Si alguna vez
ha de haber una amistad verdadera entre Estados Unidos y México, no po-
drá ser ella efecto instantáneo de la declaración de un polltico norteameri-
cano, aun cuando éste se llame Roosevelt, y aquélta la Doctrina de la Buena
Vecindad.

La animadversión del ¡nexicano hacia el nofteamericano procede en parte
del recuerdo de esos hechos dolorosos; pero en una medida bastante rnayor
su origen es reciente y, a su vez, eí parte proviene de reacciones puranlente
irracionales, si bien, más que nada, nace porque las trayectorias respectivas
de los dos pafses son distintas y, sin embargo, fatalmente convergentes.

Las reacciones irracionales a que se debe ennruclro Ia aninradversión de Mé-
xico hacia Estados Unidos son peligrosas por ese su carácter irracional; al
mismo tiempo, son las más difíciles de explicar y cornbatir. Algunas nacen
de hechos pueriles pero reales: al mexicano, por ejenrplo, le irrita la prisa es-

truendosa del norteamericano, y le abruma su tendencia al ripio, una de las
caracterlsticas más lamentables de éste. Otras veces esas reacciones irracio-
nales nacen de hechos más serios, hu¡nanamente hablando: el mexicano, que
sufre la presencia continua del turista yanqui, ha acabado por considerarlo
como a un nuevo Creso, derrochador desaprensivo en un pals de estrechez.
Y la circunstancia de que el opeladifer, por necesitado o ladino, se pliegue a

esa situación y saque de ella ventajas mezquinas, no hace sino exasperar al
mexicano.

Por supuesto que el norteamericano, a su vez, tiene ideas preconcebidas
sobre el ¡nexicano. Nr cabe la nrenor duda de que lo tiene por inferior ffsica e

intelectual¡nente; le concede a lo sunto una cortesla innecesaria y el .colorr,
es decir, lo tiene por un ser pintoresco. Y al norteamericano muy, nruy agudo,
le lleva tiempo llegar a la conclusión obvia, pero negativa,de que el mexicano
es complicado hasta el extremo.

La verdad, por supuesto, es que el mexicano y el norteamericano son dos
seres radicalnrente diversos: tienen distintas actitudes generales ante la vida
y el mundo y también una diferente escala de valores.

El norteamericano, hombre fabulosamente rico, está acostumbrado a con-
tar lo que tiene, lo que gana o lo que pierde; de ahl su propensión a fundar mu-
chos de sus juicios de valor en la magnitud, en la cantidad, El mexicano, pobre
de solelnnidad como ha solido ser, en rigor no tiene nada, o muy poco, que
contar, y, en consecuencia, la noción de magnitud, de cantidad, le resulta un
tanto extraña; de ahl que sus juicios se basen o pretendan basarse en la noción
de calidad. El norteatnericano, que tiene en su pals recursos naturales que
ninguno otro hasta ahora ha tenido (quizás Rusia los tenga), sabe por expe-
riencia que cuenta cou los tnedios necesarios para hacer cosas y que el logro
de ellas sólo requiere la decisión y el esfuerzo humarros; esto lo hace de manera
natural activo y confiado. México es un pals pobr-e en recursos naturales; por

eso el mexicano cree que su decisión y su esfuerzo no bastan, que antes y por
encima del hombre hay condiciones dadas-providenciales, dirla él-que es

nruy diflcil o imposible relnover; esto lo hace escéptico, desconfiado ante la
acción, creyente en fuerzas superiores a él y más caviloso que activo' Y deja
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para mañana muchas de sus empresas, porque la insu6ciencia de sus rnedios le
ha enseñado hasta la saciedad que no por mucho madrugar amanece más tem-
prano.

Dsta misrna disp'aridad, tan desproporcionada, de n-redios, ha producido
otra difcreirci¿ irnpoltantísinra de actitudes en el rnexicano y en el yanqui. Los
recursos naturales de lVléxico-se ha dicho-sorr linritados; de ahf que buena
parte de la riqueza del país se haya montado sobre una u otra forma de ex-
plotación del liombre, al grado de haberse llamado a éste el mejor de aquéllos.
Todas las civilizaciones indígenas nrexicanas anteriores a la Conquista se apo-
yaban sobre grandes nasas de siervos, elenrento único de trabajo, a quienes
gobernaban y explotaban dos cast'as reducidas: la rnilitar y la sacerdotal. No
hablemos de los tres largos siglos de la dcminación española, durante los cua.
les variaron los explotadores, pero no lo; explotados. Y todo el siglo y medio
de vida independiente 4o es sino un aflictivo esfuerzo para apoyar la riqueza
más en la explotación de la naturaleza y de las técnicas que en la del hombre
nrismo. Al mexicano, en consecuencia, no le son connaturales la libertad y la
igualdad; las ha conquistado y apenas en parte. Por eso no ha abandonado, ni
nlucho menos, el telnor de perderlas, y por eso es extrelnoso el celo y el recelo
con que las guarda y defiende: es avaro de un tesoro que sólo ahora está for-
jando.

Los colonizadores del territorio norteanrericano no sólo fueron hombres que
exactamente por estar inconformes con las limitaciones a la libertad en su
país de origen huyeron de él para la Amér'ica Septentrio¡ral, sino que en ésta
hallaron una tierra deshabitada y rica: no existfan en ella, prácticamsnte,
honbres a quienes someter y explotar, y ios pocos que habla no pudieron ser
ni enernigos ni esclavos por no haber echado rafces en el suelo. Al contrario,
la inmensidad del territorio y su población escasísima debió haberles dado
siempre la noción de plena libertad, la que tiene quien hincha de aire los pul-
mones hasta hacerlcs reventar, Esta experiencia histórica, casi única en el
mundo, ha principiado por dar al norteanrericano la noción de que le son con-
naturales Ia liberiad y la igualdad; pero ha acabado por crearle dos nociones
más: primero-iquién lo creyera!-, la de superioridad; segundo, que como
él ha sido y es tan libre en su pals, puede serlo en otros para hacer en ellos
cuanto quiera, En todo caso, lo ha llevado a una incapacidad completa para
entender por qué en México la libertad se ha abierto paso con tanta lentitud
y a costa de tanta sangre; por qué México ha tenido, elr consecuencia, una
historia tan accidentada; por qué el mexicano desconfla del norteamericano, a
quien no en balde ha llamado desde hace mucho tienrpo el ocoloso del NorteD:
el mexicano lo tiene como el mayor peligro para su libertad lo mismo individual
que nacional.

El ambiente ge¡reral de pobreza ha hecho del mexicano un ser algo gris por
lo callado )' modesto; pero en el fondo, se sentía seguro en su mundo y aun
orgulloso, soberbio de su pobreza. Y todo él era un ente un tanto inactual:
no muy siglo veinte ni muy occidental. No creía que la riqueza fuera signo
inequívoco de inteligencia o dg virtud; en ella vela mucho de buena suer(g y
un poco de fatalidad. Por sso, creo frrnetnente que hasta hace, digamos, cin-
cuenta años, el rnexicano no envidiaba la riqueza, ni veía en ella la meta mejor
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para los afanes del individuo o de la colectividad. No arnbicionaba tanto la ri-
queza como la libertad, la calma necesaria para hallar su camino, la holgura
ffsica para seguirlo, la soledad para gozarlo. Y crela en Dios, justamente por-
que ante El no parecfan contar de modo decisivo sino la rirtud y el honor y
porque El, a buen seguro, sabrla apreciar más el recogimiento que la ostenta-
ción. Y esa pobreza, esa soledad, ese abandono en que el mexicano vivfa, no
dejaban de ofrecer algunas compensaciones, colno la tenla su ignorancia, que
jarnás fué obstáculo par¿I. nacer y desenvolverse con una sabidurla vital que

no le daban las cartillas o los diarios. Hornbre de piel muJ' fina a pesar de sus
pies agrietados de tanto caminar descalzo entre las rocas o en el fango, el me-
xicano posee un sentido y una capacidad artlstica que uo sé si tienen su igual
en muchos pueblos de la tierra: go za ante un paisaje, se arrob¿ en la observación
de un rostro humano o en Ia conternplación de una imagen religiosa, el color
le hiere y la nota musical más distante encuentra ell él u¡r eco seguro. El mundo
en que ha vivido el mexicano, para decirlo de una bue¡ra vcz, no era un rnundo
material, sino nrlrs, mucho más, un mundo espiritual y religioso: esa ha sido
la única raz6n de su existencia, la tabla de salvación a la que se ha aferrado
nrientras el rnundo todo,singularmente EstadosUnidos, tomaba un sendero
diferente: el de preferir el gozo lugaz y externo de lo nraterial al más perma-
nente e interior del espíritu.

EI norteamericano, en cambio, ha vivido en la riquezal pero ésta conforrna o
deforma al ser humano mucho más de lo que se piensa. El yanqui, por ejetnplo,
para nada muestra u¡ra sensibilidad mejor que para advertir la desigualdad
cuantitativa, el más y el ¡nenos: y quien es rnenos rico quiere ser más rico y
más rico todavfa, hasta perder la noción del térrnino o del fin, o la del reposo
o del ocio, que es peor. Lo que ha salvado hasta ahora ala sociedad norteameri-
cana de estallar, sujeta, como ha estado, a esa inmensa presión del apetito
insaciable de riqueza, no es la igualdad de riqueza, que desde luego jamás ha

existido, sino la .igualdad de oportunidades> para que todos se hagan ricos: y
hasta ahora la experiencia reiterada de la sociedad norteamericana ha sido,
en efecto, que algunos han podido hacerse ricos, y que' en consecuencia, todos
podrfan serlo con sólo tener las rudas cualidades de un luchador. Dla llegará

-y no está, en verdad, distante-en que esa sxperiencia, ya tan restringida
hoy, se haga más y más rara, o claramente imposible, o se alcance al precio

de la violencia y del crimen. Y entonces-sólo que muy tardlamsnte para la
salvación det rnexicano-cambiará la tabla de valores humanos que hoy rige
en Norteamérica. Entre tanto, debe convenirse en que la riqueza no es para
guardarla calladamsnte, sino para exteriorizarla, para lucirla., para hacerla
brillar y sonar hasta cegar y ensordecer. De ahl el colorfn, la velocidad, el
ruido y el tufo; de ahl la necesidad de la chusma que aplauda' que coree' que

admire y envidie. No es exactamgnte que el norteamericano sea un materialista
empedernido y sin salvación espiritual alguna, entre otras cosas porque jarnás

ha sostenido que la riqueza sea un fin sino un medio; lo que pasa es que le han
preocupado tanto los medios y gastatanto tiernpo en conseguirlos, que por
fuersa los medios no sólo se han couvertido en frnes, sino en lo único que existe,
al grado de que ya es indistinto llamarles una u otra cosa.

Por todo eso, el mexicano ve en el norteamericano a un intruso: el gigante
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que irrumpe cn Eu pobre, mansa soledad para bacerse admirar y envidiar. Y
el mexicano lo está admirando, lo envidia ya, pero no sin el rencordequisnse
siente obligado a abandonar su plácido rinc6n para cavar febrilmente la tierra
en busca de urr tesoro que lo haga digno de un mundo e¡r el cual el santo y sef,a
no es )'a la virtud, la mansedumbre, sino el chasquido de una noneda de oro
sobrc el mostrador de una piquera.

No pretendemos, conlo es obvio, trazar un cuadro general ni conrpleto de
las diferencias psicológicas-llaménroslas asf-que existen entre el mexicano
]t el norteamericano; sinrplemente se apuntan algunas para volver a la con-
clusión de que sus relaciones se nlueverr en un trasfondo de escasa concordanci¿.
El factor principal que aleja a estos pueblos es la disti¡rta trayectoria que los
anirna; distinta y, sin embargo, convergente, entre otras razones por la ve-
cindad.

I\léxico parecía ser a 6nesdel siglo XVIII, o en los rnuy primeros años del
XIX, el país con un porvenir mejor y más seguro entre todos los de este con-
tinente, incluyendo, desde luego, a Estados Unidos. Su territorio era entonces
rnayor que el de Estados Unidos y el del Brasil; srr población era también más
nurnerosa y mejor asentada en el suelo; se acusaba ya nrás e¡r México la con-
centració¡r de la población urbana, fenómerro éste tan cara.cterlstico de la Edad
IVloder¡ra: la ciudad de México era la más poblada de la América hacia 1800;
nuestro comercio extcrior alcanzaba asirnismo importancia y en buena medi-
da lo constituían, o la plata, metal monetario entonces tan codiciado como el
oro, o materias primas como las maderas tintóreas, de tan ricas posibilidades
industriales como lo fueron después las anilinas; gozaba México también del
prestigio inequlvoco de haber sido el asiento de las más brillantes civilizaciones
indfgenas y de la más sólida, extensa y experinrcntada organización colonial
de la historia moderna.

Estados Unidos tenla un territorio poco menos que confinado a una angosta
faja paralela a la costa atlántica, en la cual su escasa población se habfa in-
crustado como temerosa e incapaz de avanzar hacia el fondo de una tierra
que parecfa infinita y cuya riqueza estaba, precisamente, no en la parte ya po-
blada, sino en Ia Que le segula hacia el Oeste. Estados Unidos no existfa, en ri-
gor: eran trece colonias prácticamente independientes una de la otra y con
débiles lazos de sujeción con la metrópoli. Luego, se trataba de un pals, como
se dice ahora, de aluvión, es decir, sin abolengo, heclio de pedacería y de ma-
teriales no fundidos todavla. En verdadqueconsiguió su independencia antes
que México, con mayor prontitud y venciendo a una potencia cuyo cuarto
creciente brillaba ya en el firmamento internacional,ytambién que la Consti-
tución de Virginia y tos Artículos de Confederación y de Unión Perpetua fueron
documentos polfticos que no sólo llo tuvieron un paralelo siquiera remoto en
X{éxico, sino que debieron haber sido indicio vehemente de que ahí nacía un
pueblo con un pensamiento polftico original y una capacidad de convivencia
social poco común.

Pero aun esos hechos, cuya significación lros parece hoy tan grande conro
indudable, no dejaron de tener por aquel entonces su contrapartida negativa.
La rápida victoria norteamericana parecía nrenos hija de la fuerza de Estados
Unidos que de la debilidad de Inglaterra, cuya rnarina-la rnás importante
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ya del nrundc-resultó incapaz de salvar una distancia encrme para mantener
en el campo de batalla ejércitos nutnerosos y bien aprovisionados. Luego, es

indudable que le daba un aire de rnilagro a la victoria el hecho de quc la hu-
bieian ob[enido trece colonias independientes, precariamente unidas para el
solo fin de la lucha nrilitar, pues su origen, su gobierno, sus intereses y preteu-
siories parecfan entonces irreconciliables, El hecho de que el nuevo país optara
por el nombre de Estados tluidos, revela hasta qué punto era temida la des-
u¡rión.

Siendo tan distinto el origen de los tlos palses y tau claranrente favorables
los augurios para l\Iéxico, cl tiempo se encargó bien prcnto de señalar y rei-
terar la trayectoria de cada uno: ascenso continuo hasta llegar hoy at pico más
alto de la historia, para Ilstados Unidos; franco descenso prinrero y después
ascenso apenas perceptible, para México.

Estados Unidos acabó pqr contar con un territorio al que con fundada arro-
gancia llarnarr los norteamericanos rcontinente>, no sólo por su magnitud y
por su expcsición a los dos grandes océanos del rnundo, sino porque contiene
cuanto puede apetecerse para construir una gran civiliza.ción nloderna y,
por añadidura, equilibrada y tan poco vulnerable conto es posible que lo sea

una civilización tan conrpleja y necesariamente universal. No carece aquel
pals de nada que sca fundamentalpara alirnentar bien y con abundancia a una
población numerosa, y todavía le quedan grandes sobrantes que le permiten

ser un exportador irnportantísirno de productos alinrenticios; materias priuras

cuantiosas, en general de buena calidad y muchas veces localizadas co¡¡lo por
una mano providencial; de ahícapital, aptitud técnica y un tnercado i¡rterior
sin paralelo en la historia.

Con el tiempo, México, en cambio, perdió territorio sn lugar de ganarlo;
sc le fueron rnuy buenas tierras agrícolas y recursos lninerales, hidráulicos,
petroiíferos, excepcionales algunos. Y el territorio que le quedó-en franca y
terca contradicción con la leyenda-es en buena medida :nediocre o diffcil de

sxplotar por ahora: hecho añicos por altas montañas que se entrecruzan' sus

estrechos valles apenas consienten una agricultura precaria, en tierras expucstas
a un proceso secular de erosión y que riegannral lluviasveleidosas,ycuando,
como e¡l la costa, la tierra es buena y la lluvia abundante, entonces el hombre
se encuentra en situación desventajosa por el calor, la hurnedad, las plagas y
las pestes. Su población, entonces, se alimentaapenas(p¿ra ir tirando'' Las
conrunicaciones han sido diflciles y costosas y, en consecuellcia, escasas, difi-
cultándose asf el intercambio material y espirital' es decir, la formación nris-

¡na de la nacionalidad. Sus recursos minerales muy variados, de calidad media
y en cantidades casi siempre nroderadas, han caídoen manos extrañas por falta
de capitat, de aptitud técnica y de u¡r rnercado rico inrnediato. Un siglo, y
México, económicamente, quedaría postergado: nr¡ set'la el pafs más importante
del continente, ni et segundo, ni el tercero, ni el cuarto; en nada alcanzarlala
caliñcación de excelente: su rnodesta econornla le basta apenas para vivir y
cxporta lo más que puede, temeroso siernpre del precio que aguarda a sus ar-
tfculos, para comprar en el exterior algrtnos bienes de consulllo y todos los de

capital.
No ya en su econonría, sino err su historia, Estados Unidos es un tnilagro:
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a caballo, con ruido, de prisa, dejando ala zaga una densa polvareda, galopa
desde el Atlántico hasta el Pacffico, haciendo al rnismotiempodoscosas de por
sl diflciles: sxplorar y dominar un territorio inrnenso, desconocido, y formar
un¿ lacionalidad. Y esto írltirno, por añadidura, con eletnentos hurnartos no
siempre afinss y, en ocasiones, al parecer incornpatibles. E hizo Estados
Unidos otras dos cosas, y al rnisnro tienrpo tarnbién: su nación no fuó una más,
simplemente, sino una comunidad polltica nrodsio, y que intentarla, con auda-
cia y consistencia, la realizaciólr de las rn¿ryores institucio¡res y las rnejores for-
mas democráticas de vida que hasta ahora se coltocen, Y todo esto, diríase,
partiendo de Ia nada, a pulso y en pelo.

México, al contrario, logra su independencia sn las peores condiciones his-
tóricas, Los largos años de lucha para alcanzarla destmyen una parte de su

riqueza: otra, perseguida, huye a España; y la que subsiste es en su ntayorÍa
propiedad de la iglesia católica, enerniga de la nueva n¿ción. Así, al nacer, se

desata en nuestro pals un conflicto que habrfa de dila.tarse etl sus formas más
violentas por medio siglo, y para el cualhoy mismo, en rigor, no existe una so-

luciórr digna, estable y justa. Por otra parte, México fué hijo de una potencia
impotente: no sólo las energías vitales de ella rnenguaron hasta llegar casi a
la extinción, sino que España, incapaz ya de crear, cayó por fuerza en la ac-
titud de esconder, para conservarlo, lo nrucho que habla dado al mundo y lo
que de él había logrado, Nléxico, como todas las colonias españolas de América,
vivió asf bajo un signo de conservación y de reacción, y no movido, como lo
fué el pals que serla más tarde Estados Unidos, excepto del modo más tortuoso
y tardío, por las grandes fuerzas creadoras de la sociedad moderna. Esto ha
pcdido ser un accide¡rte histórico fácil de salvar en el siglo XVII; pero el hecho

de que España no concurriera aldramadel que saldrla la revolución polltica,
económica y frlosófica del liberalismo, fué ya fatal para las nuevas naciones

hispanoamericanas: nacieron arrastradas por un torbellino de ideas y de hechos
que les eran ajenos y cuyo alcance real no acertaban a medir. Entenderlos,
apreciarlos, aprovecharlos, le llevó tiempo, esfuerzo, y ¡cuánta desazón!

México, lejos de creccr a lo largo del siglo XIX, de desenvolverse, se con-
sumfa en concertarse con el mundo: no terminaba aún de digerir a España
cuando principió a deglutir el universo moder¡ro. Por esas dos razones pritt-
cipales-y por tantas otras secundarias-, México es también en cierta forma
un milagro histórico, sólo que no de fecundidad, sino de supervivencia: es,

de verdad, un milagro que aun esté en pie, y más todavía, que aun crea en
su destino.

Pueblos distintos son, entonces, l\{éxico y Estados Unidos; sus trayectorias
también. Y, sin embargo, no les ha cabido el recurso de apartarse: son veciuos
y sus intereses chocan. Hay en todo esto, latente unas veces, otras agudor un
conflicto que quizás no llsgue otra vez a nayores, pero que no por eso será ni
¡nenos real ni menos doloroso. Hoy hace un siglo, justamente, se selló la pri-
rrlera etapa de la pugna: México se atravesó en nel destino manifiestou de

Estados Unidos; quedaba su territorio en el medio, vino el alud y lo arrasó.
Ese fué el prinrer ajuste en el proceso de nrachacamiento al que ha estado su-
jeto, al que está sujeto México por su buena vecindad con Estados Unidos;
pero a pesar de haber sido tan espectacular, tan recónditatnente doloroso,
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con haber cubierto de un espcso velo negro la historia toda del pals, al punto
que su recuerdo hace enmudecer y torna sombrlo al mexicano, a pesar de to-
do eso, tal ajuste no ha sido el peor ni el de más forrdo. México, hoy una na-
cionalidad todavfa muy imperfecta, lo era mucho más hace un siglo; pudo asf
resistir la amputación, como la conlleva mejor un organismo informe o nue-
vo que no uno maduro e integrado.

Peor fué el segundo ajuste, si bien llegó callado, cuando en 1890 la ola coto-
nizadora que venla impetuosa del Atlántico, acabó de llegar hasta el Pacl6co,
Entonces, Estados Unidos quedó entre los dos océanos, con una necesidad im-
periosa de comunicarse con prontitud de uno a otro: para lograrlo, habla que
cortar el continente en su estrecharnielrto más próxirno, y antes de que en Ni-
caragua o Panamá, se pensó en Tehuantepec. Mas aun salvándonos de que la
incisión se hiciera en nuestro territorio, no podlamos evitar que asl se con-
virtiera éste en apéndice de la nrasa geográficacontinental de Estado Unidos.
Fué entonces cuando pasamos a formar parte del <sistemanorteamericanoo;
se advirtió entonces que México jamás podrla, no ya luchar-que de eso pa-
recfa estar escarmentado-, pero ni siquiera huir: al Norte estaba Estados
Unidos; al Oeste, un océano desértico, que a nada parecla conducir; al Este,
el Atlántico, rico y poblado, pero al cual no teníamos siquiera un acceso di-
recto: nuestro Golfo de México no es parte delOcéanoAtlárrtico,corno no lo es
el Mar Mediterráneo; es, como éste,un mar interior,un lago al que taponan
la penlnsula de la Florida y el arco militarmente cerradodelarchipiélago anti-
llano. Sólo quedaba la salida suriana, Guatemala, el resto de la América Cen-
tral... parte también del usistema norteamericano). ¿A dónde podla ir
México?

Pero, después de todo, ese segundo ajuste de la vida mexicana a la de Es-
tados Unidos no era sino una consecuencia del desarrollo interior de este pals.

¿Qué ocurrirla cuando se iniciara el exterior? No era rnenester, por otra parte,
aguardar mucho tiernpo para ver los resultados, pues en 1917, Estados LIni-
dos resuelve entrar en la guerra europea, decide de la suerte de ella y de ella
sale más rico que nunca y con el acatamiento universal para que su zona de
influencia innrediata sea la América Hispánica, y México al frente de ella,

Hay hechos históricos que aparecen y obran providencialmente: desempe-
ñan una función anestésica sin la cual no se sabe córno una sociedad podría
ajustarse a una situación que si bien arranca del pasado, se consuma como de
improviso y se presenta como nueva, tajante, imperativamente nueva. Asf,
cuando en 19lil se inicia la prinrera guerra mundial, la Revolución mexicana
entra en la fase violenta que la conducirla a la victoria final y completa. Sale
de ella México como un país nuevo: apretado, dinámico, acometedor y con un
tono nacionalista que habfa perdido en el vano y largo proceso de europeización
porfirista. Nada parece importarle que EstadosUnidos se haya convertido
en unapotenciade primer orden, que la guerra lo hiciera amo y señor de las
Américas. Lo desafla con su Reforma Agraria, bajo cuya hacha caen pronto
propiedades y personas norteamericanas;con su legislación y polltica petrole-
ras, que limitan y dañan intereses yanquis, hasta desposeerlos por completo
en 1938; inicia en 1917 una vigorosa política de acercanriento con los pafses

latinoamericanos, cuyo 6n es defenderse de Estados l-I¡idss),' disputarle pres-

)182(

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



tigio e influencia. A México se le proscribe de la Sociedad de Naciones; como
muda protesta contra una polftica norteamericana de persecución, renuncia
a concurrir a la Conferencia Intera¡nericana de Chile; y alguna vez el secre-
tario de Estado Kellogg declara públicamente que México se hatla en el ban-
quillo de los acusados por sus grandes crlmenes internacionales. Ivléxico in-
terviene más de una vez en la política centroamericana, contrariando los de-
signios yanquis: retira a su representante diplomático cuando tas marinos
norteamericanos invaden a Nicaragua, haciendo asl de Sandino un héroe y
consiente que en su territorio se organicen sxp¿diciones en contra de Juan
Vicente G6mez, perturbando la paz americana bajo el señuelo de la demo-
cracia. Estados Unidos, acosado, con más de un deseo de cortar todo aque-
llo con las armas, decide cambiar de táctica y envía al embajador Morrow,
genio de la nueva diplomacia, Esto no impide que México siga tsniendo una
política internacional ollmpicamsnte independiente: establece relaciones di-
plomáticas con la Unión Soviética antes que ningrin pals del Continente, y,
desde luego, mucho antes que Estados Unidos; se pone al lado del gobierno
republicano español, objeta el imperialismo italiano en Africa, censura la pa-
sividad ante la invasión nipona en China, etc.

Entre alternativas, entre altas y bajas, Ias relaciones de México y Estados
Urridos son agrias y, a veces, violentas, hasta 1938, en que la disensión parece
culminarcon la expropiación de los bienesde lascornpañfas petroteras norte,
americanas e inglesas; p€ro en el fondo, N{éxico se opuso tan tenazmente a la
nueva situación de dependencia sólo para ganar tiempo y ajustarse a ella; muy
¡roco después,. I{éxico ¡rasaba a ser url aliado de Estados Unidos en la segunda
guerra mundial.

El ya secular proceso de machacamiento deNléxico entra abor¿ ensu etapa
final. Ocurre eD todos los terrsnos, pues en todos ellos se deja ssntir la p6rti-
naz, la inabatible influencia norteamericana; en los hábitos de alimentación
y del vestido; en el lenguaje, en el pensamiento, en los ideales de vida; en la
economla, en la sociedad, en la polftica religiosa, en las artes y en la educación;
en toda acción interior y exterior. Esa influencia se ejerce, además, en un mun-
do en que la distancia no es ya defensa; en un rnundo de una prensa que ofus-
ca; de una radio que aturde, de un cine que embslssa y de un avión que se
dispara como flecha mágica desde lVashington, para llega.r a México, hoy, sn
diez horas, maña¡r¿ sn seis y pasado en cuatro. Por eso, la influencia norteame-
ricana sobre México es ya como el dios de los cristianos: onrnipotente y omni-
presente. Y a todo ello añádase una circunstancia todavía: no es que Estados
Unidos sea simplemente una gran potencia, sino la única: todo el dinero del
universo está ahí; casi toda la fuerza y la técnica; mucho de la civilización del
presente y del futuro; y también las Naciones Unidas, es decir, el gobierno
del mundo.

¿Qué ocurrirá? ¿Qué quedará de iVléxico después de esta última etapa de
mchacamiento? ¿Podrá resistir y, en ese caso, con qué prin_cipales elementos
de defensa? ¿Es tan avasalladora, como parece, la in_fluencia norteamericana?

Nuestro territorio alguna defensa ofrece, no por nuestro, sino por ser Io qne
es: pobre, fuera de la zona templada y accidentado, circunstancias todas que
son bien diforentes y advcrsas para repetir en México, lisa y llanam6nte, el
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rexperimento) norteamericano, experimentocuyas bases esencinles h:¡n sido
hasta ahora una abundanciaque permita el desperdicio y una llanura que fa-
cilite al extremo el esfuerzo flsico,

Nuestra población será un obstáculo todavía mayor. A nuestra clase rnedia
puede agradarle el nrodo yanqui, y, en consecusncia, puede preferirlo; pero
aun en ella lray u¡ra evidente repugnancia a la uniformidad y una gran sober-
bia para acatar a cuolquier amo. El norteamericano puede ser individualista
en el sentido de que prefiere tomar él la iniciativa, y no dejarla a la colectividad;
pcro no en el de que apetezca ser distinto de los demás, cono al mexicano le
agrada y busca serlo. En el yanqui, la sumisiónno origina rcrrcor, quizás por-
que la ha.considerado sismpre transitoria. Elmexicano,rebelde, indisciplina-
do, admite al anro y lo obedece, pero janrás lo estimará.

El indio presentará mayor resistencia. Desde luego, formando é1, conro for-
lna, una gran masa inerte sobre la cual se han apoyado pequeños grupos aris-
tocráticos, podrá ser de nuevo esclavo del norteamericano-como antes lo
fuera del español o del criollo-; pero difícilmente llegará adesernpeñarelpa-
pel de la masa norteamericana, gregaria, f lulda, impetuosa, sensible al estlmulo
de la riqucza. El despego del indio, su etlsimistr-nmiento, su profunda descon-
fianza, su ritmo lento y su cerrado tnutisnro, harán diflcil su participación
voluntaria y gozosa en una civilización de estruerrdo, de violencia, de lucha
tenaz. . . aun cuando nuuca se puede apostar con certe;ra sobre la ftscinacióu
del di¡rero o el alucina¡niento clel cotrfesor.

Antes era usual contar a la iglesia católica corllo ttnA de las fuerzas dc re-
sistencia decisivas contra la Ireuetración yanqui. Qui:ás esa opinlón se basaba

en el razonamiento simplista de que siendo Dstados Uniclos urr pals predonri-

nantenrente protestante, la iglesia católica temería qtle con el predominio po-

lítico y econórnico viniera el religioso. También se basab¿r en que la iglesia ca-

tólica, veía con repugnancia el predonrinio de una vida tau nlibre' como
la del norteamericano; la nrujer, libertina y desaprcnsiva elr sus relaciones
sexuales; el divorcio, uníversal; el cine, semillero de hábitos licenciosos; la
ropa, llamanriento a.l pecadc; el bailoteo perenne, pretexto para que los

cuerpos se restreguen. Lloy ya es bien claro que los patriotas mexicanos que

contaban con la ayuda de la iglesia católica se h¿bían equivocado, si bien

esta situación no ha trascendido todavía a la opinión pública del pals.

Quien deseara hacer uu recuellto prolijo de las fuerzas de que dispondría
l\Iéxico para resistir al ¡nachacarniento de su uacionalidad, podría hacerse la
ilusión de contar también al capitalisnromexicatlo errtle ellas, pensartdo que,

como la industria norteamerica¡ra puedecercernarleaun la posibilidad misma
de vivir, r'erla en esa industria, y en el país que la protege, su peor enemigo.
También el tiempo-y más pronto de lo que parecía-lta hechocaerlavenda
de los ojos ilusos: largo rato ha que el capitalistno mexicano vive de las migajas
del capitalismo yanqui, y con la inversión de las empresas de c¡pital rnixto,
el rico nrexicano, además, h¿r colnrado su ambiciórr y su vanidad: la de codearse

en un consejo de adrninistración con su prepotente colega norteamericano.
Otra forma de nredir la resistencia nacional de México es averiguar a qué gé'

nero de presión está sometido y de quién parte, así como ver si pueden crearse

fuerzas contrari¿ts que la contengarr.Nle parece que una es la influenciavaga'
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inorgánica, que ejerce el pafs que se convierte en (modelor por su fuerza, por
sus recursos y su prestigio, y otra es la verdadera penetración, o influencia de-
liberada, orgánica, que hacen sentir algunas partes o cuerpos Cel país nodelo,
tipicamente su gobierno, sus grupos capitalistas, o los dirigentes ds la ¡t¿ss
religiosa o de la obrerzr, para citar de entre éstas a sólo dos. En cuanto a la
¡rrirnera, no por vaga e inorgánica, es menos honda o pertinaz, ni tampoco me-
nos diflcil de conrbatir; ni serán desfavorablcs todos los resultados de esa in-
fluencia, porque a ella se ha debido no poco del progreso o de la renovación de
los pafses en quc se ha hecho sentir.Y convengamos en que la circunstancia de
ser deliberada y orgánica, no convierte siempre a la segunda en una influencia
siniestra.

¿Cómo podrfa conrbatirse, o, por lo menos, equilibrarse en alguna forma el
primer tipo de influencia? En términos generales, sólo habrla un nedio, que
obrarla en dos sentidos: combatir, por un !ado, esa influencia; por otro, robus-
tecer nuestra ¡racionalidad, Y ese medio serfa el de crear en México una opi-
nión pública compacta, encendida, sensible; pero, ¿quienes crean y encauzan
una opinión pública nacional? Es evideute que los organismos gubernamentales
deben tener mucho de la iniciativa; que a éstos les seguirlan e¡ eficacia las
empresas que manejan los medios públicos más logrados de expr.esión del pen-
samiento: los diarios y levistas, la radio, el cine 1' el libro; en 6tr, están los hom-
bres todos que piensan y sisnten, 1' particularm.ente aquéllos quisnes llama-
nros intelectuales.

Si el problenra de la influencia nortearnericana sobre il{éxico es tan hondo y
tan agudo como parece serlo; si uno de los medios inequívocos de atacarlo
es crear una opinión pírblica nacional; si en lIéxico existen los grupos que pue-
den crearla; ¿por qué, entonces, han pasa.do los años y pasan los dlas sin ver
siquiera el despuntar de esa opinión pública?Noparece que pueda haber sino
una de e:tas dcs ssplicaciones, o una mezcla de ambas:ono existecoltciencia
del problema 1' tie su rnagnitud, o se tiene micdo de crear esa o¡rinión pública
por juzgársela ofensir.a a EstadosUnidos o ¡rorque podrla resrrltar embara-
zosa en r¡n momento dado. En uno o en otro caso, no podrlan ser esas explica-
ciones más desalentadoras, pues querría decir que deberla principiarse desde
muy lejos la obra de rectificación,

La penetración, o influencia deliberada _'- orgánica, la ejerce rnásquenadie
el gobierno de los Estados Unidos, o las agencias u organisnros que él mueve.
No debe ni puede ser ella escasa ni poco vehemente, pues al inrpulso de mero
dominio que tod:r nación imperial siente irrefrenabls, hay que agregar la situa-
ción actual de ese país, de una genuina punzante necesidad de contar con la
sumisión de los países prírximos, o con su apoyo y simpatía, si se cree necesario
el eufemismo.

A pesar de un núnrero casi interminable de consideraciones que podrlan ha-
cerse para demostrar lo contrario, en este campo de la penetración parece má6
viable una solución: en teorla, desde luego, to es, pero nada diflcil serla que
fallara el hombre que pretendiera hacer la teoría, o aquel a quien se le confiara
su aplicación. Un acuerdo que concilie los intereses económicos de los dos pal.
ses no es imposible ni siquiera diflcil de concebir en sus rasgos principales;
ni debiera ser imposible un acuerdo en et terreno internacionat. México no
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puede-y quizás ro debe-apartarse del camino central que siga Estados

Unidos; pero a uua cosa no puede renunciar y otra la debe obtener yhacer res-

petar. La primera es pensar y apreciar por sí mismo los problemas y las si-

tuaciones; la segunda, un comprorniso formal de Estados Unidos de no tomar

rringuna <lecisión internacional importante sin oír y atender la opinión de Mé'
xico. Y en todo esto-de nuevo-hace falta crear una opinión pública nacio-

nal: la polftica internacional general de un país y concretamente el gravísimo

problema de las relaciones de Nléxico y Estados Unidos, no pueden ni deben

conñarse de nranera cabal a la acción personal, y' por eso' transitoria, veleidosa,

de un Ministro de Relaciones y ni siquiera de un Presidente. La acci6n y el

juicio cle ambos deben alimentarse en la opinión phblica de todo el pals y de-

ben ser enjuiciados Por ésta.
Pocas y bien inciertas parecen ser las fuerzas propias, reales e inmediatas,

con que México podría contar para alimentar en estos añosdeduraprttebasu
nacionalid¿d y hacerla subsitir hasta el final. De hecho, todo parece ser en

Nléxico debilidad y todo fortaleza en Estados Unidos. ¿Es asf, por vertura?
Exista o no una ley universal de la compensación, en este caso opera, pries la

vulnerabilidacl de Estados Unidos sólo es contnensurable con su increlble for-

taleza.
En primer lugar, nerda envidiable es la situación general de Estados Unidos

en el mundo. Es verdad que no hay caso en la histori¿ de un pals cuyo predo-

nrinio haya sido tan absoluto en un rnotrlento dado, que haya conseguido coti-

centrar tanto poder y tanta riqueza. I)e hecho, F)stados Unidos e: hoy lo que

el león es entre los anirnales: el rey irrdiscutible. Sólo que el león es el rey de

la selva, es decir, de un mundo animatlo, y EstadosUnidos es el rey del páramo,

cuyos únicos habitantes so¡r el viento de la desolación y el frlo del hambre y

de la nruerte. Para tener compañía, para tener seres vivientes que le den al-

gún calor, que lo escuchen siquiera, Estados Unidos habrá de nrantener, asl,

fiteralmente, a sus aliados-a Inglaterra, Francia, Bélgica, Holanda, Noruega-
y revivir a sus antiguos enemigos, Alemania, Italia y Japón. Y tendrá que

convertir en realidad la ficción de que China es una potencia de primer orden.
y tendrá que ganarse a Italia y a España, y que disputarle a Rusia toda la

Liuropa oriental. Y, por sobre todas las cosas, luchar con la Unión Soviética,

fanátlca rle la bonclad de su propia causa, descrelda, intransigente de la bondad

de la causa ajena.
No es ésta tarea pequeña, aun para un gra.n país como Estados Unidos;

puede exigir más talento, más experiencia y más medios de los que Estados

Unidos tisne, y esto admitiendo que laopiniónpública norteamericana acepte

alguna vez la iclea de que la gloria supone algunas preocupaciones. Aun desem-

peñada bien, esa tarea significa que Estados Unidos será menos rico y menos

fuerte al concluirla que al iniciarla.
Por otra parte, la fuerza de Estados unidOs tiene que engenclrar una reacción

proporcionada: hasta ahora no son mayorla losmexicanos que la han sentido

ur, *rn" viva;quizás sólo el gobierno la haya palpado, y los gobiernos son dis-

cretos y ceden ion facilidad, tanansiosos están de darle a sus pueblos la sensa-

ción de que al amparo de su magia, la vida puede vivirse alegre y confiadamente.

Pero que la opinión prlbfica mexicana es capaz de claras reacciones en estos
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asuntos, lo revela la derrota electoral de Ezequiel Padilla, el Ministro de Re-
laciones oamigor de Estados Unidos, y la inmensa popularidad que cosechó
en su viaje el Presidente Alemán con sólo decir en Estados Unidos que México
se proponía seguir velando por su independencia.

En fin, las decisiones que va tomando Norteamérica en su polltica interna-
cional-tanta es, asl, su f.uerza-irán repercutiendo necesariamente en la opi-
nión pública de México como en la de los otros palses, de manera que, en cada
caso, Estados Unidos ganará unos anrigos y perderá otros. Aun las abstencio-
nes-España y Santo Domingo, por ejemplo- tienen sus consecueucias; pero
sin duda la decisión más trascendente es la que parece haber tomadc Estados
Unidos de luchar contra Rusia, Si es asl, Estados Unidos, sntonces, ha plantea-
do mal el problema, pues gasta todo su aliento en querer demostrar lo que al-
gunos sablamos ya de sobra, es decir, que la Unión Soviética es uriinrperialis-
mo. Mientras EstadosUnidos no demuestreque él mismo no lo es, y que por
no serlo, por eso y sólo por eso, se opone a la Unión Soviética, no contará con
el apoyo y la simpatfa de los liberales mexicanos. Y es ya motivo indudable
para enajenarse esa sinpatla el hecho de que EstadosUnidos haya conjurado
en su defensa a las peores fuerzas retrógradas y a todos aqueltos elementos
que con una prontitud que deberla ser sospechosa a simple vista, se disponen
alegres a participar en la cruzada anticomunista, Si esa ha de ser la política
internacional estable de Estados Unidos, puede ese pafs contar con el apoyo
de los grandes capitanes Franco, Somoza y Trujillo, y con los católicos ence-
guecidos; pero ¡1o con los elementos liberales de l\,!éxico y de Hispano-
américa.

Y he aqul uno de los costados más vulnerables de Estados Unidcs: éste ha
sido un país que no ha vivido simplemente en el liberalisrno y en h democra-
cia, sino que ha contribuído a la causa liberal y democrática oon no pocas de sus
tecrías originales y con las mejores instituciones y forrnan de vida que han dado
el liberalismo y la democracia. De aquél y de ésta es hijo Estados Unidos, y de
ambcs ha sacado su mucha fuerza moral y materiat. ¿Será posible que para
engrandecerse ntás todavía-que no para subsistir-sólo encuerrtre la solu-
ci6n de crear un mundo rstrógrado, reaccionario, hecho de fuerzas antilibera-
les y antidemocráticas? Por lo que toca a México, Estados Unidos puede estar
seguro de una cosa: este pafs, pob¡eytorpe si se quiere, vive por una sola razón,
con un solo fin: conquistar, practicar, vivir la libertad y la democracia. Toda
nuestra historia no es sino un esfuerzo lastimero para lograrlo. Y si hay al-
gún modo de enajenarse definitivamente la amistad y ta admiración de I\fé-
xico, es el de hacerle admitir que sólo aqul, en México, podría vivir un mexica-
no como a él le place. Y por fortuna, el liberal mexica¡ro no estará enteramente
solo: lo acornpañarán los liberales norteamericanos, que no son pocos, y aquéllos
que sin serlo de manera expresa, son co¡rlptensivos y rectos. Y esos abundan
todavla rnás en Estados Unidos. De la opinión pública no¡teamericana pue-
den espsrarse, ciertamente, grandes aberraciones, pero talnbién la nrás limpia
j usticia.

La Plata. México. Julio-septienrbrc 1947.
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UNA PAGINA DE BERNANOS

(To¡nail.u d.e su libro tLel'ore autt Anglais")'

'-¿Para rehacer una sociedad cristiana, bastaría con entregar
su control al prlblico cristiano, a la opinión media cristiana, a los
prirneros que se digan cristianos? Ciertamente no. ¡Oh! claro,
existen los mandanrientos y las Encíclicas. ¡Bien está! la doctri-
na de la Iglesia es la mía. Pero yo hablo aquí de los hombres 1'
de la aplicación que de ella hacen; esto sólo, rne interesa hoy día.
¡Y bienl, la sociedad cristiana de los cristianos medios, la conoz-
co: el general Franco me proporciona el modelo. No ha cambiado
mucho desde los últimos siglos y nuestros Cromwells católicos
se parecen a los vuestros. Desde el punto de vista del observador
social, que los heréticos le corten la cabeza a los jesuítas o que
éstos quemen a los heréticos, son dos hechos del misrno orden
que no cambian en nada las conclusiones a que llega. He dicho,
1¡ he repetido cien veces, que la Contra-Revolución española
no tenía en sí rnisrna gran importancia, a mis ojos. El hecho
inmenso, capital, es el que la opinión rnedia cristiana se haya
declarado solidaria, que haya casi unánimel'rlente admitido que
se respondiera a las masacres, no por el justo castigo de los ma-
sacradores, sino que por la exterminación sistemática de la opo-
sición, de los Mal Pensantes, de los sospechosos. Al aprobar el
sistema de depuración, cu1'os procedimientos les eran bien co-
nocidos, puesto que servía ),a desde largo tiempo en Moscú, en
Rorna, en Berlín, la ma1'oría de los cristianos medios de todos
los países, pastores ¡' fieles, han pues, solemnemente renunciado
a los privilegios, a las exenciones, a las inmunidades, debidas
al carácter pacífico del verdadero apostolado. ¡Sea!, eso les in-
cumbe. Oponen la f.uerza a la fuerza, y considerando que sus
adversarios se han colocado fuera de la ley, se salen ellos tam-
bién, los siguen en ese terreno, en esa uno uran's landr, a fin de
encontrarse con más libertad para arreglar sus cuentas. Nada
mejor. Es así como entienden curnplir en lo sucesivo su deber
para con el Orden y con la Sociedad. Pero, en este nromento
los detengo; no les pennitiré jugar con las palabras. ¿Orden
cristiano? ¿Sociedad cristiana? No. Ni esa sociedad ni ese or-
den son cristianos; y para añrrnarlo me apoyo en un testimonio
irrebatible a los ojos de muchos de entre ellos I' a los míos. La
Iglesia no reconoce ese Orden ni esa Sociedad como cristianos.
¡Ingleses!, los devotos pueden decir lo que quieran,pero la Igle-
sia deñne, y esa infalibilidad doctrinal en la cual tantos ven el
principio de una servidurnbre de las conciencias, es justamente
lo que libera las nuestras. Nos protege contra la tiranía de las
opiniones sucesivas, de las deformaciones colectivas del sentido
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cristiano, permitiéndonos de oponerles, como lo hago en este
instante, una tradición inmemorial, inalterable, imperecedera, de
la cual, los prejuicios, las pasiones, el interés, la polftica, podrlan
alejar a los Pontífices, si no supieran que su palabra compromete
cada vez a la Iglesia entera. No somos nosotros los que estamos
ligados por la infalibilidad doctrinaria; es ella la que retiene a
la Iglesia viviente en las iadenas, dando a cada una de sus de-
cisiones el carácter de un riesgo absoluto: Todo o nada.

-Ni esa sociedad, ni ese orden son cristianos. Desde Pío IX
a Pío XII, los Papas no se han cansado de repetirlo. ¿Es pues
necesario reiterarlo a continuación de ellos? Si una sociedad
cristiana, un orden cristiano, debían conducir a la disipación
monstruosa de una producción inmensa que no enriquece más
que a los especuladores y deja a los miserables en su miseria, y
luego a una guerra general, mucho más monstruosa todavía,
puesto que coloca, en el sentido exacto de la palabra, la civili-
zaciín al borde del abisrno; no quedaría otra cosa sino desesperar
del cristianismo. Se dirá que la Sociedad no es responsable de
estas catástrofes, sino que las fuerzas del mal. ¡Y qué! ¿no corres-
ponde acaso a la Sociedad el deber de protegernos de las fuerzas
del rnal, de mantenerlas en jaque? Exige de cada uno de nosotros
los dos tercios de nuestros bienes, y cuando le hemos pagado
esa enorme prima de seguro, se declara incapaz de cumplir con
su contrato, nos pone un fusil en la mano para que lo ejecutemos
nosotros mismos. ¡Oh!, sin duda que los cristianos de que hablo
no se atreven priblicanrente a proclamarla cristiana, pero ac-
tfian prácticamente como si lo fuera, se declaran solidarios, po-
nen fuera de la ley divina y humana a los que ha arrojado a la
desesperación, entregado, por el escándalo de sus contradiccio-
nes impotentes, a todas las tentaciones de la desesperación.
Cuando se les reprocha esto, lloriquean, declaran que esta so-
ciedad no ha sido nunca a sus ojos otra cosa que un N4al l\'fenor,
que aseguran, por este título, su defensa provisoria, condicio-
nal; que la renegarán una vez que caiga, que tienen siempre
lista a su alcance, llena hasta el borde, la cubeta de Poncio Pi-
lato. No comprenden, o no quieren colnprender, que una So-
ciedad incapaz de cumplir con sus deberes, hasta el punto de
arrastrar a sus miembros a una catástrofe pavorosa, no sabría
mantenerse sino por la fuerza. Se dicen sostenedores de la So-
ciedad; son en realidad instrumentos de la Fuerza. Aportan a
la Fuerza un auxiliar inñnitamente rnás precioso que sus cora-
zones sin coraje y sus brazos débiles-el prestigio de una doctri-
na que pretenden servir, de la Iglesia, de la cual se proclarnan
los campeones. Así se les ha visto obrar en Italia, en España,
en Alemania. Y si no han obrado de la misnta manera en Rusia,
cuando Pío IX les había demostrado veinte veces la identidad
esencial de los sistemas y de los métodos, es-por propia con-
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fesión-, debido a que el totalitarismo ruso constituye una arne-
naza si no más directa, por lo menos más franca contra la Pro-
piedad. De todo el admirable edificio de la antigua Cristiandad,
se han lirnitado sólo a defender este último bastión; es el único
bajo el cual han jurado sepultarse los discípulos del Pobre de
los pobres; les parece mil veces más precioso que la Libertad,
la Justicia, el Flonor. uNo defendemos la Propiedad, dicen, sino
que el Principiou. ¡Alto!, tampoco aquí les permitiremos jugar
con las palabras. En su concepto de la Propiedad, la Sociedad
moderna no se inspira de ningrln modo en el derecho cristiano;
ha vuelto a apropiarse de las deñniciones tradicionales del im-
placable Derecho Romano. Según el Derecho Cristiano, en efec-
to, el propietario es el intendente de lo que posee; lo adrninistra
para su provecho, sin duda, pero además para el bien de la co-
rnunidad, )¡ es responsable ante ella. El Derecho Cristiano no
ha reconocido jamás el Jus abu.tendi que permite a los especula-
dores, grandes o pequeños, la destrucción voluntaria de mer-
cancías preciosas, indispensables, a fin de mantener el precio.
Iil principio, el famoso principio, prenda de unión de los Flombres
Honestos, de los Hombres Dignos; el principio que Uds. inscri-
ben altaneramente en los estandartes de la Cruzada, no es ni
siquiera el de la Propiedad Cristiana. uLo sabemos, resltonden,
lo defendemos condicionalmente, a fin de evitar lo peorr. ¡Cier-
tamente! Ucls. lo tienen conro una verdad relativa, ihe cornpren-
clido bien? ¡La desgracia es que no se les ve tratar con una se!e-
ridad relativa a los que lo discuten o lo niegan! Aprueban muy
bien que los fusilen; y si es necesario, ponen lnanos a la obra.
¡Fariseos! ¡Vísperas! Se vengan con ametralladoras de los crí-
rrenes contra el Orden--cristiano o no- -y se contentan con de-
nunciar los crínrenes contra la Justicia en manifiestos redactados
en lenguaje filosófico, fuera del alcance de las víctimas. Defien-
den a los propietarios co¡r plomo, a los miserables con papel.
¡Hipócritas! Vacilaba en otros tiempos de hablar como lo hago
ahora, porque temía-¡Oh, Señor!, no vuestras represalias, sino
vuestras calumnias-et a uerbo aspero. Hoy día soy un hombre
viejo; he hecho mi tarea; no hay probablemente ningún tonto
en el mundo que crea que el autor de LA JOIEy del JORNAL
D'UN CURÉ, DE CAMPAGNE, prepare una carrera de de-
magogo. Cristianos sin corazón y sin cabeza, siempre os he mi-
rado de frente, desde mi juventud, con una especie de curiosidad
desesperada, porque bien puedo decir ahora que fuisteis para rni
¡riñez un escándalo intolerable, del cual no he escapado sino es-
forzándorne por comprenderos. Sois el escándalo de la Iglesia,
pero es necesario que ese escándalosea; Cristo quiere ocultarse
a nuestra raz6n, a nuestro juicio; aún a nttestra conciencia; el
corazón, sólo, lo busca y lo encuentra. Sois las especies sacra-
mentales del Sacramento de la Divina v perÍnanente Hunlillación.
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MARITAIN Y LA RENOVACION DEL TOMISMO

Por Jaime CASTILLO VELASCO.

En sus ,Siete Lecciones Sobre El, Ser,, Jactlues Nlaritain nos h¿rbla de un
.tonrismo viviente>. En breves frases sefiala la tarea que a la filosofía tomista
corresponde en nuestra época: la de salvar,a la vez, losvalores de la inteligen-
cia y los valores humanos. El aspecto especulativo y el aspecto práctico que-
dan asi incluídos en esta labor. En seguida, Ivlaritain indica los dos caracteres
esenciales de un tomismo viviente:

*Tenemos primerarnente, nos dice, la imperiosa obligación de defender la
sabidurla tradicional y la continuidad de la philosophia perennis en contra
de los prejuicios del individualismo moderno, ya que éste aprecia, estima y
busca lo nuevo por lo nuevo mismo y no seinteresaporuna doctrina, sino en
la medida en que ésta representa la creación de unanueva concepción del mundo.

.Nos es preciso adernás demostrar que est¿r sabiduría perlnanece sienrpre
joven e inventiva y que, en ella, bulle siempre r¡na ¡¡ecesidad profunda y con-
substancial cle crecer y renovarser,

Sobre las dificultades que una tesis semejante suscita ya habla dicho algo
el pensador español Julián Marlas, justamente a propósito de Jacques Mari-
tain y de su obra citada. (Un tomismo viao, en "So,n Anselmo y el Insensato>).
No puede negarse, sin duda, que dichas dificultades existen y que ellas debie-
ran ser estudiadas. Es, en efecto, adnrisible hablar de rrna filosofía pe¡enne,

bajo la condición de determinar el sentido de ese vccablo y de resolver las
cuestiones implica'das. Porque la perennidad de una filosofla no nos resnlta
una afirmación unlvoca. Dicho de un modo general,una filosofla perenne es

aquélla que sien-rpre vuelve. Aquella cuyos t€mas y soluciones no puedett ser

ya alejados, pues sorl como el slmbolo de la presencia del espíritu en las cosas

del hombre. En este sentido, cualquiera de las grandes fitosofías es, al parecer,

perenne. Podrla decirse que un sistema es grande en la medida en que es pe-

renne. Sin embargo, cuantlo los tomistas hablan de la perennidad de stt pro-
pia filosofla están yendo rnás allá de trn simple eterno retorno de algunos tenras
esenciales. Están, en verdad, señalando al to¡nislno como una verdad frlo-
sófica en sl, absoluta y permanente, capaz de progresar, euriqttecerse y asinri'
lar las ideas de los restantes sistemas, sin contraclecirse janrás.

Creemos, con Julián Marías, que esa atrevida e inquietante afirmación ha

de justificarse. Filosóñcamente es éste un problema previo e inevitable en las

actuales condiciones culturales. Por desgratia, los tomistas no lo han tratado
su6cientemente hasta ahora.

El asunto, sin etnbargo, pudo haberse suscitado a ralz de unos artículos
publicados en la revista Estudios (1), por el Padre Osvaldo Lira. Por cierto,
él no se planteó expllcitamente la cuestión. Su propósito era delnostrar el es-

caso valor filosófico de Jacques l\{aritain y la incapacidad de este frlósofo en

lo que concierne justarnente a la renovación del tomismo. El Padre Lira su-

(l) Estuilios.-ltl.os 174-175, Julio y Agosto d'e 1947.
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pone aqul la perennidad del tomismo y su capacidad de enriquecimiento y
asimilación. Lo quenotrata es el problema mismo que impllcitamente queda
planteado.

Podrlamos decir, aventurándonos un poco, que el Padre Lira incurre pre-
cisamente en el error que él mismo reprocha a Maritain: el de tratar con li-
geÍeza ! ocasionalmente temas profundos.

De cualquier modo que sea, su estudio llega a resultados lo suficientemente
negativos como para inspirar algunos comentarios, Trataremos, en estas no-
tas, de exponer nuestra opinión en torno a las cuestiones discutidas.

I

Le cnfrrc¡ DEL P. LIRA

Pongámonos, ante todo, de acuerdo sobre el alcance de las crlticas ft¡rtnu-
ladas.

Para el articulista de .Estudios", Jacques Maritain no es desde luego un
frlósofo genial, no pertenece siquiera .a la estirpe augusta de los metaflsicos,
y carece en absoluto de la capacidad y penetraciónnecesariaspara realizar la
urgente tarea que él se propone: hacer de Santo Tomás el apóstol de los tienr-
pos modernos.

Desde el punto de vista de la renovación del tomismo, Maritain no ofrece,
según el Padre Lira, ningún interés y no hace, más que repetir las tesis esen-
ciales de la Escuela. Ha considerado el tomismo como un .organismo biológico
llegado a la plenitud de su crecimiento o. En é1, la idea de un *tomismo viviente¡
aparece sólo como una br¡ena intención <¡ue Ia .real incapacidad, del flósofo
ha malogrado,

Es verdad, sin ernbargo, que entre el autor de Humanismo Integral y los
tomistas de la Escuela de Lovaina hay una gran diferencia a favor del prime-
ro. Es verdad también que, de hecho, Maritain ha conseguido, cono filósofo
tomista, un oéxito inusitadoo. Ello, sin embargo, no basta. En la tarea de
hacer avanzar la filosofía tomista, Maritain no es comparable con los grandes

discfpulos de Santo Tomás: Cayetano, Báiez, Cano, Suárez, Juan de Santo
'Iomás, etc. No sólo no adelanta un paso sobre ellos, sino que, además, no pue-

de presentar, como aportación personal, nada digno de las soluciones que cual-
quiera de esos filósofos propusieron ante problemas metaflsicos, jurfdicos y
teológicos.

Agreguemos dos cosas más.
El Padre Lira no quiere hacerse reo de un 'cerrilismo, crítico y reconoce

ciertos méritos evidentes en el filósofo francés. Sólo que la tarea de escapar al
cerrilismo, por un lado, y destruir el "mito, de Maritain por el otro, es de
tal dificultad que se deslizan al críiico frases abiertamente incom.patibles en-
t¡e sf.

Por último, digamos que, a juicio del I'adre Lira, los errores politicos de

Maritain (¿está aquf la clave de los dos artlculos comentados?) provienen di-
rectamente de su falta de penetración metaflsica.Heaqulsuspropiaspalabras:

)rczq
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{Los errores pollticos acumulados insistentemente por Maritain, a lo largo
de su vida no constituyen por cierto un fenómeno esporádico, sino la conse-
cuencia implacablemente lógica de cierta debilidad congénita para repensar
por cuenta propia, en función del yoconcreto,pero sin faltar por eso a la ver-
dad, que, en su caso, es la verdad tomista, la metafísica de Aristóteles y del
Doctor Angélicou.

La conclusión se impong por sí rnisma:es preciso terrninar con el nmito,
de un Maritain creador en Filosofla y alejarse, (sin rencor, pero sin pena,,
de un esplritu que cree en la Democracia liberal y que permaneció ciego an-
te la integración de los valores espirituales verificada por los ejércitos del Ge-
neral Franco durante la última revolución española (2).

El Padre Lira suministra la prueba de su tesis mediante el análisis de tres
temas filosóficos en los cuales Maritain ha parecido introducir alguna novedad :

la Estética, la Teorla del Conocimiento y la Filosofla lúoral. Scguiremos aquí
sus observaciones referentes a los dos últimos.

CuESTroNns pRELtllNARlis

lilinrinemos previamente algutlos reproches demasiado superficiales.
Uno de ellos se refiere a la genialidad o ausencia de genialidad que el Pa.dre

Lira atribuye a Maritain. Insiste sobre este punto demasiado y acaso sin mu-
cha elegancia. ¿No parece, a simple vista, más o m.encs absurda esa tendeticia
a calificar el talento de los filósofos ), a corllpararlcs entre si? El Padre Lira
cree que Cayetano er:r un genio y Maritain no. ¿Tiene esto algún sentido? ¿Ca-
be refutar a Kant dicierrdo que era nrenos inteligente que Bergson? Nos parece
que, por un camino semejante, no se llegará muy lejos. No sólo eso sin embargo.
La genialidad de un pensador se nospresentasiemprecomo un problema con-
plejo. En su apreciación influyen nunlerosos factores, entre los cuales la pers-
pectiva histórica no es el de menos irnportancia. ¿Noserla acusado el propio
Itadre Lira de un "cerrilismo) inexcusable, si la evolución hislórica de la hu-
manidad llegase a confirrnar las ideas de Maritain sobre el destino de !a cul-
tura actual y si, de hecho, prosperase, en ese ambie;rte, el tipo de scciedad que
el frlósofo describe en .Flumanismo Integral'? En última i.stancia, Io que el
Padre Lir¿ nos dice realmente es que su propia opinión sobre la influenci¿ his-
tórica y cultural de Maritain ha de ser elevada, por los hombres de hoy y de
mañana, a la categorla de verdad definitiva y sin renovación posible. Natu.
ralmente preferimos no insistir sobre los motivos de una tal creencia.

Tampoco nos parece acertada la comparación entre el tomismo 'r'iviente de
un Cayetano, un Suárez, un Báñez, un Cano, un Juan de Santo Tomás y el
tomismo (pasivo) y <escolar) de Maritain. Ello, desde luego, por lcs aportes
personales de Maritain a la filosoffa tomista, que mencionárerr-os rnás adelan-
te. Pero, tanibién por la excesiva facilidad con que el articr¡lista se dispone a
suponer esplritu creaclor y genialidad en los escolásticos citado'^.

(2) El. Pad,re Lira no hablo con !,anta cruileza, sin il,uda, pero ilice elcaclamefll.e
lo mismo, con palobles velo¿tas, al tlrmino il,e su frimcr artlcul.a.
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Para la Hi¡toria de la Filosofía y del tomismo sn particular, ellos represen-
tan etapas de elabcración y de profundización cuya importancia no puede
ser negada. Es inútil, sin ernbargo, exagerar. En los autores señalados se hace
necesario distinguir errtre lo que hubc de desarrollo del tomisnro y lo que se
mrnifestó en forme de discrepancias sustanciales. Suárez y Y6z,quez, por ejem-
plo, se apartarorr de Santo Tomás en puntos importantes de Metaflsica, sin
perjuicio de seguirlo de modc muy cercono a lo literal en los demás. La origi-
nalidad de Cayetano, asimismo, tiene un carácter parecido. En cambio, Juan
de Santo Tomás sigue a su maestro tan de cerca que un buen conocedor de la
filosofla tomista, el Cardenal González,lo coloca entre los <tomistas rfgidoso.
Por otra parte, las aplicaciones del tornismo y su consiguisnte enriquecimien-
to, qus Vitoria y Suárez llevaron a cabo ¿n problemas tales como el Derecho
de Gentes, no se diferencia nrayormsnte, en cuanto a la originalidad, del modc
cómo Maritain ha pertido del tornismo para llegar a una teorla de la cnt¡¡cr.¡t
y a una Filosofla de la Naturalez¿, que los antiguos no conocieron.

Ll cnfr¡c.c, nar Peone Lrn.c

Volvamos, pues, a los problenras filosóñcos tratados especialmgnte por el
padre Lira, y tomemos, en primer lugar, elmásimportante de ellos: la teoría
del Conocimiento.

o) El, problento eJel cctoeiniento.-¿Qué nos tlics, sobre este punto, el Padre
Lira? No es diflcil presumirlo quizás desprrés de lo dicho: el Padre Lira acusa
a M¡ritain de atenerse en forma estricta al pensanriento de Tomás, sin ade-
lantar un centlmetro más allá de los escolásticos españoles del siglo XVI o
XVII. Podrlallamar la atención, desde luego, el hecho de que se exija a Ma-
ritain la modificación de la teorla gnoleológica del tomismo, {No es acaso
posible pensar que el filóscfo francés está en todo de acuerdo con ella, que
reputa innecesario imponerlc letoques o cambiarlade nrodoapreciablg? Mas,
¿por qué el Padre Lira se cree en et derecho de obligar a Maritain a cumplir
esa tarea? Si avanzamos un poco la lectura del segundo de sus artículos, encon-
tr¿remos la raz6n. Lo que ocurre es simplemente que el Padre Lira tiene sus
propias teorlas acerca del problemagnoseológico. Prcpara un libro sobre ellas y
adelanta aqrrl algunas de sus icleas. La culpa de Maritain ha consistido en no
decir en sus obr¿s lo q'1s.¡ Padre Lira dirá en la suya...

Veamos rápidamente cuál es el aporte tomista que este último nos trae.
El articulista se extr¿ña, por de pronto, a causa del hecho de que Maritain
no haya definido Ia csencia del conocimiento. Esta definición podrla excluir
el conccimiento divino, pero deberfa contener los dos tipos de conocer humano:
el experimental y el nocional. Ambos coinciden en que arrancan de una misma
forma cogncscitiva; difieren, sin embargo, en que, en el conocimiento nocio-
nal, dicha forma es el mismo objeto conocido, pero representativamente; mien-
tras que, en el conocimiento expcrimental, fornra y objeto se identifican flsica-
mente. El Padre Lira, con cierto enfado español, llega a la siguisnte *lapidaria
f ó,'mull o, g'¡e el expcsitor l\{aritain no pudc alcanzar :.en la experiencia. su jeto
y objeto ccinciden flsica y entativamente, ntientras que en el conocimiento
nocional dicha coincidencia es meramente representativa e intencionalo.
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En seguida, el Padre Lira nos anuncia una .conclu3ión novedosa en extre-
mor, tampoco entrevista por Maritain.

El conocimiento, nos dice, es un {acto de autoposesión>, Esta autoposesión,
sin embargo, supone (he aqul ciertamente algo muy novedoso) que el sujeto y
el objeto no coinciden solamente en un plano intsncional, sino también en el
plano entitativo, es decir, en el orden del mismo ser. La experiencia resulta así
el tipo perfecto del conocer. Por no comprender estos puntos ni sentir la nece-
sidad de comptetar, en la forma indicada; la filosofía de Santo Tomás,Jacques
Maritain no pudo tampoco, según el Padre Lira, establecer la necesaria relación
entre la intuición metaflsica y la experiencia, o, corno él dice, el fundamento
de connaturaiidad impllcito también en dicha intuición. Ello era indispsnsable,
sin embargo, porque sin tales avances no es posible señalar la debida diferen-
cia entre las intuiciones propiamsnte metaflsicas y las intuiciones relativas a
esencias determinadas.

Maritain, filósofo tomista, no ha percibido, pues, el hecho simple de que todo
conocimiento lo es por connaturalidad. Esto significa que conocer cquivale a
afirnrar que el sujeto cognoscente y el objeto conocido poseen una misma esen-
cia; en otras palabras, son la misma cosa. Pero esta comunidad de esencia es
de carácter muy especial y se manifiesta en las formas antedichas: en el cono-
cimiento nocional, el objeto conocido existe en el sujeto por vla intsncional,
es decir, no en el sentido de que la cosa conocida se confunde flsicamente con
el entendimiento, sino en cuanto que el entendimiento aprehende la esencia
¡nisma de la cosa, la cual pasa a tener una existencia ideal en el intelecto; en
el conocimiento experimental, por lo contrario, la connaturalidad es flsica o
entitativa. Sujeto y objeto coinciden, no en el orden intencional, sino precisa-
nente en el orden dc la realidad.

II

ANÁr,rsrs DE LA cRÍrrc^

Creemos que, para determinar con exactitud y justicia, el alcance de cstas
aportaciones al problema gnoseológico, se imponen algunas ideas previas. Por
de pronto, la terminologla del Padre Lira es ambigua. El habla de conocimien-
to experimsntal y conocimiento nocional. Hemos de suponer que el concepto
rgxpsrimsntalr no se refiere, en su caso, al saber propio de las ciencias natura-
les. Tampoco se puede suponer que el Padre Lira pretende oponer la experien-
cia al conocimiento intelectual. Porque, sin duda, dentro de la filosofla tomis-
ta, todo acto de conocimiento arranca de Ia experiencia. El intetectualismo de
Aristóteles y Tomás de Aquino no es un racionalismo idealista. Se trata más
bi6n, ssgún esta filosoffa, de un proceso que parte de los sentidos y concluye
en la elaboración, por la inteligencia, dsl concepto o idca. Serla, pues, del todo
falso oponer la experiencia al conocimiento intelectual. Sin la primera, la se-
gunda no podrfa, según Santo Tomás, finalizar el trabajo cognoscitivo. Lo que

el Padre Lira quiere señalar, bajo palabras inadecuadas, es la diferencia entre
el dato de los sentidos y el dato intelectual.
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Avancemos un poco más. ¿Puede llcitamente reprocharse a Maritain el no

haber defnido la .esencia formallsima, delconocimiento? Nos parece ésta rtna
preocupación pueril, por no decir escolar. De las obras maritainianas se decluce

con claridad lo que él entiende por conocimiento. Para un ñlósofo con¡smpcráneo,
por lo demás, el problema no consiste en definir el conocer, sino en explicarlo.
La cuestión está sufrcientemente tratada, a to largo de 2ó siglos de filosofla
occidental, corno para que no se reproche a ttn ¡;gnsador el que omite forrnrtlar
deñniciones tógicas acerca del asunto. Si de su filosofla se desprende un plan-
teo correcto del problema, poco importa el saber si, por aquí o por allá, dió una
deñnición .por género próximo y diferencia especlfica). Otra vez nos encontra-
mos aqul, desgraciadamente, con que la culpa de Maritain consiste en no haber
dicho lo que su crltico tenfa intenciones de rlecir. Este, en efecto, siente la ne-

cesidad de definir el conocimiento y ha llegado a una fórnrula, que, desde luego,

le:rparece como "novedosa en extremo,. El conocimiento, para el Padre Lira,
es un <acto de autoposesión del sujeto cognoscente>. No sabemos si sea ést¿¡

una definición lógicantente perfectai pero, sl, sabemos que se trat¿ de una

cierta rnanera de decir, una 6gura retórica, más o menos aceptable y, en ningtln
casonovedosa. Su valor depende de la forma cómo sea explicada. Y, en este
punto, el propio Padre Lira se apresura a agregar que no se trata de acoger una
tesis idealista (como podría parecer), sino de atenerse estrictamente al rea-
lismo de Santo 'Iomás, y, por lo tanto, decimos nosotros, al de Maritain.

Donde las cosas se ponen más oscuras para el crltico es,sin embargo, en el
problema que par€ce ser la esencia de sus aportes a la relrovación del tomismo;
es decir, en el de la esencia del conocimiento sensitivo y del conocimiento in-
telectual. Queremos declarar, por de pronto,que sin conocer la obra que el
Padre Lira tiene en preparación, no cabe casi criticarlo. En efecto y según las

aprrrisncias, él no sólo no consigue renovar el tomismo, sino, por el contrario.
lo único que hace es contradecirlo en algunas de sus tesis más elementales.

Vamos a explicarnos. I)e acuerdo con la filosoffa tomista, el conocimiento
humano se apoya, como dato primero, en los sentidos. Del ¡naterial propor-
cionado por éstos, la inteligencia extrae aquello que, en Metafísica, se llama
la .esencian del objeto. Las ideas no son asl simples reproducciones de una rea-
lidad exterior. En etlas, por el contrario, se capta el objeto mismo. Sólo que
éste existe en l¿ inteligencia con un modo de ser o de existir que no es el de la
realidad flsica, sino el que la naturaleza de la inteligencia te irnpone: el existir
concreto de la cosa se convierie en un existir como ente abstracto. Se compren-
de fácilmente que, detrás de esta teoría, se encuentra todo el problema de las
ideas universales. Pero, de aqul resulta también que el conocimiento humano
es forzosamente de tipo intencional. No hay ni puede haber, para el tomismo,
un conocimiento en que objeto y sujeto se confundan.entitativamente', es

decir, en que el objeto e-.té fisicamente enla inteligenciaoen lossentidos. Sital
afrrmación se hiciese, seiía preciso volver a ta teorla de Demócrito o quizás a

la de Bergson, quien parece negar la necesaria distancia entre el sujeto y el
objeto conocido. En todo caso, se trata de concepciones--verdaderas o falsas--
muy alejadas de la esencia del tomismo. Para éste, toda suerte de conocimiento
humano revela la intencionalidad de la conciencia, a tal punto de que la admi-
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sión o el rechazo de tal caracterlsticapodrlaservir para establecer una diferen-
cia primaria entre el tomismo y cualquiera otra doctrina (3).

Es posible que el PadreLira no haya querido renovar el tomismo contra-
diciéndolo. Sus propias palabras, sin embargo, lo traicionan.

Agreguemos aún dos observaciones:
Toda Ia Gnoseología de Maritain supone, al revés de lo que el Padre Lira

le imputa, la distinción entre el conocimiento sensible y el conocimiento in-
telectual. En verdad, tratándose aquí de dos aspectos esenciates dentro del
tomismo, no se comprende cómo un hombre que ha sabido resumir y exponer
esta doctrina en fornra tal que olrlo equivale a olr al propio Santo Tomás (se-
gin aftrma el Padre Lira) podfa luego no hacer las debidas distinciones en un
punto t¿n capital y primario, Nos vemos otra vez obligados a buscar aqul una
raz6n más personal para explicarnos tal crltica: el Padre Lira sostiene al res-
pecto la tesis no tomista que hemos visto más arriba. ¡El hecho de que Mari-
tain no la comparta se traduce de inmediato en la terrible certeza de que es un
ñlósofo adocenado y vulgar!

No vale más la observación relativa a la intuición nretaflsica. El articulista
piensa, como hemos dicho,queentrela intuición del ser en cuanto tal (msta-
flsica) y la intuición de una esencia cualquiera hay diferencias casi infinitas.
Maritain, sn cambio, no supo percibirlo y se contentó con afirmar elcarácter
eidético de la primera.

iHenos aquí nuevamente fre¡rte a una tesis que necesitará ser aclarada! Di-
gamos tan sólo, por ahora, que, dentro de la ontologla aristotélica-tomista,
no puede haber diferencias infinitas o casi infinitas entre el ser y la esencia.
La idea de ser excluye a la de esencia sólo si operamos con el tipo de abstrac-
ción quelos escolásticos llamaban .totaliso; pero, si u-camos la .abstractio for-
malisr-propia del saber ontológico-la idea de ser está unida a la de esencia
y la captación intelectual del ser en cuanto ser incbrye también la captación
de las esencias incorporadas, por así decirlo, en la realidad misma. Lástima

(3) Es t:erdad que cl, orliculisto af,rmo exprcsomenle, en olro pasaje, que el.

conocimienlo puede no ser ile oriJen in!,encional. Juslonente oitica a Moritoin
cl proclamar *con absolulo d,esconocimienlo ile la realiiloiJ mós entrañaila iJe las
cosas, que no pueile ilarse conocimiento sin inlenciotalid.od,. Y ogr¿ga cn sc-
guiila: ,. . .serla curioso oárle erplicar, entonces, lo estrucluro onlol,ógico ilel, co-
nociniento iliaino, y iJesceniliilo ya al pl,ono ile lo ueoilo, el conocimiento experi-
mental que los óngelcs y el hombre logran ailquirir ilel propdo yo concrcro st¿s-
lancial,.

En cuanto a lo primero, iligamos ilesile ya, que Por mú! en la cnlloña ile las
cosas que se sienta el Padre Lira y por mucha que sea l,a aerilail gue le asiste, su
lesds no es lomista. Para el tomismo, la erigencio iJe lointencionolidad cs Junila-
mental.

En cuanlo a lo segundo,agregaemos quc cuanilo se hablailela intencionoliilad,
los escolóslicos y el Pro?io Maritain no se ref.eren al conocimienlo ilitino. (Confr.
Les Degrós ilu Savoir, pógs.218-221). Digamos lambién que, en cuonlo al cono-
cimienlo tlel yo, Ia il,oclrina lomista af,rmu. que éste se proiluce, no Pol una ir-
luición ilirecta d.el yo, sino por las operaciones ilel entenitrimien o; esto signif,ca
que pora percibirnos a nosotros mdsm.os ilebemos tecurrir o l,o intencionalid.od' d,e

I,a conciencia, manifestaila en los actos iJel conocer. EI Pailrc Liro abrazo aquí,
contro Santo Tomás, tra iloclrina franciscana. . , ly crilica a un fi.lísofo tomisla
por no haber cont¡oilicho a su ,naeslrol
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que cl p¿saje, eu que el Padre Lira trata esta cuestiór), aparcce extrcrnada-
mente vago y fugaz.

b) El problema il.e la fil,osolía noral..-El problema de la filosofía rnoral no ¡ros
detendrá más que r¡nas pocas líneas. En realidad, el crltico de Maritain se

linrita a declarar r¡ue Ios reproches dirigidos por el Padre J. M. Ramírez contra
el filósofo francés, a propósito de esta cuestión, son, en verdad, injustos. Esto
lo a6rma el Padre l.ira dcspués que, en el primero de sr¡s articulos, habla acle-
lantado nada menos que lo siguiente:

.Lo mismo cabrla decir respecto de su actitr¡(l acerca del objeto adecuario
<Ie la filosofía rnoral, asunto en que la competencia magistral del Padre Rarní-
rez demostró a nuestro filósofo, a través de una polémica en que éste se con-
dujo de una manera asaz intemperante y grosera con el ilustre domlnico es-
pañol, su incompatibilidad con la doctrina de Santo Tomás'..

Que no ha existido tal grosería e intemperancia puedeadvertirlocua-lquiera
que lea la obra de Maritain .Ciencia y Sabiduría, y que, en todo caso, el tono
usado por Maritain en sus polémicas es mücho menos intemperante, despre-
ciativo y rnordaz que el que usa, contra il, el articulist¿r, es cosa que también
podrá con6rmar r¡uien desee imponerse clel estudio que conentamos.

De todos modos, resulta curioso que, después de nna tan inquietante afir-
nración, la crltica se reduzca, en el segundo artículo, a establecer que el padre
Ramírez leyó mal a Maritain y a señalar luego, sirr dar pruebas, que el autor
de .Los Grados del Saberu prccede sin "el necesario rigor cientlfico¡ en esta
materia.

lil

l,as explicaciones (iue preceden (acaso excesivamente largas) eran necesa-

rias a ñn de reducir a lo que creemos justo los arrogantes términos en que el
Padre Lira se expresa. Ellas nos conducen a formrrl¿r ahora la pregunta de
fondo: ¿ha cumplido Maritain su propia recomendación sobre la necesidad,
que asiste al tomisnro, de mantenerse .siemf¡re joven e inventivo¡? Hemos
visto ya que la crltica del articulista de "Estudios¡ no basta para convencernos
de que esa posibilidad es irreal. Traternos aquf-con ta brevedad del caso-
aquello en que, ír nuesrtro juicio, consiste el aporte de lVlaritain al tomismo con-
temporáneo.

Hay, por lo merros, do:; te¡nas en los cuales dicho a¡torte es indiscutible.
Resultir curioso comprobar que el Padre Lira se limita a rozar fugazmente el
uno y a tachar el otro, sin examen, como url conjttnto de .errores insistente-
mente acumuladoso.

Ii¡. p¡ronl,ru¡ EPIsrEltoLóGIco

Nos referinros, en pri¡ner lugar, al problerna de la Ciencia en sus relaciones

con la Filosoffa. Se conoce Ia importancia que la crltica de la Ciencia ha adqui'
rido en la Filosofla de nuestros días. La necesidad de refutar esa especie de

monopolización del saber,aquetendfa el cientismo de fines del siglo XIX, ha

encontrado etr teóricos como Poincaré, Meyerson, Duhem (para no citar sino
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{ranceses) y aún en muchos sabios, el camino adecuado para manifestarse. E¡r
esta tarea, Jacques Maritain ha tenido-sin que, por lo demás, su obra sea
suficientemente conocida y apreciada-una gran importancia.

El rasgo comtln a todos los pensadores citados es que ellos tienden a preci-
sar y limitar el conocimiento cientlñco. Este rlltimo no aparece ya,como el
único saber posible y como una traducción exacta de la realidad. La ciencia
se halla, en verdad, impregnada de metaffsica y, por sf misma, nos presenta
más bien fórmulas de acción y no de conocirniento.

Naturahnente, las discrepancias empiezan a partir de ahl. Desdeel.conven-
cionalismo,, de Poincaié, hasta la necesidad de oidentifrcac¡6¡,, de Meyerson,
hay un abundante juego de tesis epistemológicas. El aporte de Maritain, en
este punto, ha consistido, para decirlo solamente en dos frasss, en asimilar los
resultados de la ciencia al concepto escolástico del ente de raz6n ccn funda-
nento in re, con lo cual parece que se aclaran notablemente las cuestiones de
la relación entre la teoría cientlfica y la realidad. Al mismo tiempo, nrediante
su concepción de una Filosofla de la Naturaleza, distinta de las Ciencias propia-
mente tales y de la I\f etaflsica, Maritain ha contribufdo a delimitar tos diferen-
tes campos del conocimiento y a precisar et modo tfpico de saber que a cada
uno corrgsponde,

Para llegar a estas conclusiones, el filósofo francés ha partido, sin duda, del
tomismo. Sus concepciones se apoyan en Ia teorfa tonista det ser, de la abs-
tracción y en las especulaciones expresas de los escolásticos sobre la Metafl-
sica y la rfslca, Sin srnbargo, como él mismo lo demuestra, la conciencia exac-
ta de las diferencias anotadas y la determinación del valor cognoscitivo corres-
ponde a la Ciencia moderna, no estaba ni pcdla estar en el to¡nisrno. La tarea
de haberlas sacado a la luz, frente a un problema actuallsimo, es obra de Mari-
tain, como filósofo que prolonga y desarrolla las tesis del tomismo.

El Padre Lira reconoce el llecho anotado. Sabe, que ta obra ol-os Grados del
sabep constituye uno de los frutos más auténticos de la especutació¡r escolás-
tico-tomista en rluestros días, Pero esto lo afirma sólo más o ¡nenos de pasada
en el primero de sus artfculos; en el segundo-aquel en que analizo. particular-
mente las tesis capitales de N{aritain-no habla para nada de ello. por lo de-
más, reduce la epistenrologla maritainiana a un simple deslindalníento del
papel que corresponde al segundo grado de obstrucción.

Er, pnoBlpnA DE LA FrLosoFí¡, pollr¡ce

El otro problema a que nos queremos referir es justamente el que no se toca
en el trabajo del Padre Lira: el problema polftico.sabemos hasta qué punto
la ignorancia cle Ia ñlosofla de Maritain ha servido para fundamentar los ata-
ques de sus adversarios. Entre nosotros, uno de sus más destacados ce¡rsores
accsturnbraba a señalar en Maritain, el gravfsimo error de gue sus co¡rcepcio-
nes estaban en pugna con la ideología tradicional de los partidos de Derecha;
pero, junto con formular este reproche, dsclaraba aceptar.. . ¡todas las tesis
de la obra qHumanismo Integral,l

El Padre Lira, por su parte, denunciaacremente a los críticos ignorantes.
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Lo curioso es que, enfrentado al problema de la frlosoffa polltica maritainiana,
se limite a declarar que es errónea y a agregar, luego, que las fallas dc orden
metaffsico están en la base de todo ello.

La cuestión, sin ernbargo, tiene más nriga de lo que parece. El tomismo y
el sentido de renovación que anima a Maritain le han pennitido delinear una
Filosoffa de la Cultura, clryas ideas centrales se encuerltran sn oH¡manismo
lntegral,. Hay allí todo un trabajo de interpretación históric¿ y cultural cn

el qLre I\,Iaritain ha aprovechado, no sólo conceptos fundamentales del tornis'
mo, sino también la actitud general de Santo Tomás ante el problenta de la cul-
tura. De alll también ha surgido la idea de la onueva Cristiandado, la crític¿
del orden social capitalista y la necesidacl de encattzar las fuerzas cristiarras
hacia un ideal que rompa con los moldes pclíticos tradicionales. En este sen-

tido, nlos errores políticos insisteritemente acumulaclos, consisten en haber se-

guido hasta sus últimas consecuencias una tesis histírrica y filosófica determi-
nada. Lo curioso y d.ivertido a la vez es que dicha interpretación no recibe
mala acogida en los círculos católicos más conservadores. En efecto, la ide¿

de una parrlatina clescristianización del nrut¡do ¡noderno, a partir de la Re-

forma, es rtn hecho comúnmente aceptado' El mundo tnoderno, nacido por

influjo de los tres ufunestos, reformadores, Lutero, Descartes y Rousseatt,
(asl se expresa el Padre Lira) es condenado' iNo se atrcl'a alguien, sinenrbargo,
a pensar eir una acción política que separe elCristianisno delosconglourerados
políticos que sirven aún los iiltereses y las ideologías ntás prccíadas de ese

rnrrndo moder¡ro! Quien tal haga, no será un ñlósofo tomista ni estará capaci-
tado para renovar su doctrina. Será sólo urr ndesorient^do'vun acumrilador
de erro¡es.

Convencidos de que el Cristianisnlo es una mole de piedra,ciertos "r6no-
va-dore.;n del tornismo picusan sólo en el siglo XIIL Toda restauración de los
ovalo¡es espirituales, ha de estar ligada a l¿s ideas pollticas de la Edad \ile-
dia. De ahl que, sn ocasiones, el establecimier'to de una dictadura sea título
suficiente para afirnar que la Cristiandad ha vuelto y que la civilización está

salvada.

I\'

Querernos teiminar. En Ituestro leal e¡ttender, la crítica del Padre Lira cs in-
justa porque ataca a Maritain por todo aquello por lo cual no cabía atacarle.

Lo es también porquesilencia o disminuye lo que pudicrahaber hablado en su

favor. Lo es, frnalmente, porque allf donde las razones afectivas ernpiezan a

pesar, el crítico se sume en su propio partidarismo y, sin exametr, declara errír-

neas, en doctrina, las posiciones qtte no desea aceptar.
Hagamos solamente una breve observación más.
Es i¡rdudable que el Padrc Lira se eqtrivoca al crecr er.r el ruito de un l\I¿rri-

tain renovador del totnistno. El papcl cultural que hoy juega )'Iaritain no se

hesa en si sobrepasó r Cayetano o a Suárez en la t¿iea de preci-'ar las tesis de

la Sr¡ma Teclógica. Se tre,ta, en canrbio,de que, en el orden de lcs llrobler,r¿r:;

culturales y polfticos, el pensadcr frarrcés h¿ sabido recoger el ansia de entrar
otra \¡ez en la Histoiia que alienta a los cristianos de hoy.Es stl actitud hu'
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NOTAS

El, Dr. Al.eeu Antoroso Lirna, tra mós ol,ta personolid.atl
intelech¿ol del Brasil, Precursor ! tesonero soslcneilor y d,útul-
gailor ilel sociol-cristionisrflo ¿n Américo Lotina, ha recibd¡l.o

d,e la Secrctorla dc Estado del Voticano la corta que reproilu-
cimos o continuación y qte Por los uoliosos y sigtti.ficalivos !,ér-

m.inos qu.e contiete, debc ser conocida por los lectores ile Potf-
TICA Y ESPfRITU.

Al. reproiNucirla, queremos asociarnos o su satisfacción d,e

t¡er ¡atirtcatlo por la Sonla Sede su ilól'otaila obra de sóIiil,a orien-
tac,ión cristiano.

Ilustrísimo señor
Alceu Anloroso Lirna:

'fengo el honor de comunciar a V. S. que el Santo Padre ha
recibido con gran placer el homenaje de las obras <El problema
del trabajo, y <Por la cristianización de la Edad Nuevar.

Las cuestiones sociales y políticas adquieren hoy una impor-
tancia primordial, desdichadamente con prescindencia de toda
preocupación religiosa, la cual, de esta suerte, sigue siendo con-
siderada co¡no un asunto de mero interés privado, carente de
toda amplia repercusión social.

El mérito principal de las obras de V. S. por el contrario, con-
siste en saber dar a los problemas más candentes de la sociedad
lnoderna aquella sólida orientación que es privativa de la en-
señanza pontificia. Agradeciendo esie filial homenaje, Su San-
tidad concede de todo corazín a Vuestra Señoría la Bendición
Apostólica.

Aprovecho Ia oportunidad para presentar a V. Ii. el testimo-
nio de mi distinguida consideración.

J. B. MoNrrNr, Substituto
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DOCUMENTOS

I

LA APLICACION DIi LA DOCTRINA DEL CATOLICISMO
SOCIAL

Discurso pronunciado por el Ercnto. IVIottseñor Doctor Mi-
guel de Andreu., Obíspo de Temnos, el 16 d.e Noviembred,e 1047,
¿n Bue¡tos Aires.

Tócanos celebrar las bodas de plata de la F. A. C. E. en tiempos que se ca-
racteiizan pol la inquistud, la inestabilidad y la confusión. Esta circunstan-
cia que prreccría adversa a ten jubilosa connremoración, la vuelve singular-
nente oportuua. Nuestro propósito, en efecto, no es el de servirnos de ella
para dernos la vena satisfacción de exhibir los trabejos realizados o los de los
óxitosolrtcnid,rsporla f ustitLrción dura¡teestoscincolustrcs,sinoelrlepresclt-
tirrla como un te:;tirnonio rle la posibflidad rlg aplicación <le la dcctrina del
catolicisnlo social y de la eficiencia de las norrnas pontiÉcias en la solución
pací6ca tls los grendes y difíciles ¡rroblemas del orden económico social.

TÁcrrc¡ EeurvocADA

Los acontecinrisntos -cs ¡rrgcipitan en m¿rrcha cada vez más acelerada -v
patece qúe ol,rls nN,eros lolaerún a sorprendernos, hallándonos, tornbián esla vez

rlesprevenid.os. Hora es de enfocar con acierto la senda que ha de conducirnos
a la rneta de una solución venturosa.

Creo que eslamos equiuocando la tdctica. l'enimos insumiend.o casi lotlas las
enel gias en aetiz,üJades casi er clu sia amente ne gatiztas.

Comprendo que debenros l)reocuparrios por conocer los peligros, denunciar-
los y proscribirlos.

La civilizaciótr y las instituciones cristianas se hallan amenazados por sis-
tenlas extraordinariamel,te clisolventes. Citemos algunos de los que tenemos
a la vista. Ahí están: el nacionalismo aislacionista, el nacismo liberticida, el
cesarismo absorbente y el comunismo ateo.

Los fracasos espectaculares, conjuntos o sucesivos, de todos ellos han sem-
brado el mundo de ruinas morales y flsicas.

Los desastres producidos por el nacionalismos exclusivista, autor de guerras.
cornprueban la necesidad ineluctable de tender hacia la solidaridad universal,
Iil exterminio de las razas, de las creencias y tle las minorlas causadas por
cl uacismo liberticida reclamxn el vigoroso rssurgimisnto del respcto a la digni-
<lad de toda persona humana sin discriminación alguna. Los avances contra Ia
familia, la propisdad, la religiírn perpetrados por el Cesarismo absorbente, han
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evidcnciado lo sagrd.do de la inviolabilidad de esas instituciones básicas, porque
sin ellas ter¡nina la civilización y comienza la barbarie. Y el materialisnro de la
vida y la esclavitud regimentada, consecuencias inmediatas del comunismo
ateo, han comprobado el aprecio con que urgen el predominio de los valores
espi¡'itualcs y morales y el reinado cle la libertad.

Todo esc, ya lo saben todos los que no ticnen interés en ignorarlo. Lo saben
porque lo han evidenciado los raciocinios, y más que los raciocinios, los hechos.

Apr¡ruo¿s PosrrrvAs

Ante la irrupción uranifiesta o disinrulada de tales sistemas, ¿cuál es la acti-
tud que debemos adoptar? ¿La de verlos avanzar y encogernos de hombros?
¿Lo de entretenernos c1t lamentos, alarntas o'intectitas? Nunca me han conten-
cido de eficaeio las actitudes negatit,as, y menos aun las agraaiantes. Ambas resul-
lan i gualm ente inno at a s.

Las únicas eficientes son las positiaas. No basta tener las persuasión de la
rnalignidad de ciertcs sisternas. Es indispensable adquirir la convicción de la
superioridad de aquel con el cual se les debe reenrplazar. Si rechozamos los que
son malos y lLo Poscefixos nitt.guno positiuamente bueno, nos manifestanos habi-
lilailos para destruir, pero htcopacitados poro edif,car,

Nada se hace con sólo repudiar las malas soluciones de los problemas, es ne-
cesario poderlas sustituir.

Si pretendemos convencer al pueblo quc debe rechazar tales sistemas, porque
a corto o largo plazo lo han de perjudicar, {cuál es el que le ofrecemos con lo
seguridad de que lo va a beneficiar? ¿Es que no lo tenemos? ¿Nos pre3e:rta-
remos con nada? ¿Carecesros de un programa? {No tenemos una bandera?
¡Sl! ¡Tenenros la mejor del mundo! la de la justicia con el amor, la del arnor
con la justicia, ¡Virtudes ambas de cuyo divino himeneo procede, indefectible-
nrente, lo que el pueblo espera para disfrutar de una vida placsntsra, la paz.

Es r¡one DE ITACER

Pero ese sistema y ese programa silnbolizados en esa bandera de orden so-

cial, no se actualiza sólo con palabras. Ya lo dijo el obispo santo y patriota Fr.
Mamerto Esqulu en una hora de peligro: <¡Basta de palabras que nunca han
salvado a la patria! ' Y hace ¡roco más de un mes acaba de decirlo el Papa en
una asamblea internacional, dirigiéndose a todos los creyentes del nrundo: ya
pasó el tiempo de delibelar, esta es hora de hacer!

¿No correspondería en esta hora de crisis de la transición mundial incitar a la
conciencia pública a hacer un examen de conciencia? Me dirijo a todos los sec-

tores integrantes de la sociedad: los de arriba y los de abajo, los de la derecha,
los de la izquierda y los del centro. lHay entre todos alguno autorizado para
afrrmar que todos sus componentes se hallan inmunes de toda culpa? ¿No ha
habido en el seno de todos ellos, sin exceptuar uno sólo, quienes se han mostra-
do indiferentes y aún hostiles cuando se ha tratado de actualizar la doctrina
salvadora del catolicismo social?
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¿Y no sería ésta la hora de un firme propósito de enmienda? {Y cómo pro-
ceder? Considerémoslo en concreto. Pongamos un ejemplo.

Se nos está denunciando con insistencia el petigro del Comunismo, pues
bien; he aqul el medio de evitarlo, Si nosotros logromos cons!.'ituir uno socieílad,,
en lo cual los hijos del pueblo oblcnga.fl trobojo suf,eientementc remunerado, cott
cttyos juslas gonoicios pueilan &seguror el, lecho, cl. pan, ctr aeslido,l,o eilucac,ión
y, como corresponde o lo dignidod, de tod,a persona, humono, tombién un poco de
scguriil,oil y ile olegrío ile viúr; tengonos la conticción de gue no ileberlamos iles-
pcrdiciar energlas en combotir el, comunismo, porque el comunismo no etcistirla,
pucs se le hobrío guitoilo su rozón ile ser.

El pucblo nunco úo ol comunismo cuanilo se hall,a salisfecho, sino cuonilo sc
sienlc enaenenaiJo. Ni va por pl.acer, sino por miserio. Y cuando, seducido por
el espejismo de un paralso, se ha dejado instalar en el comunismo, la experien-
cia no ha tardado en comprobar su amarga decepción. Por eso se le aisla y
se lo subyuga. Si se lo aisla, ocultándolo tras un férreo hermetismo, no ha de
ser por miedo a que trascienda al exterior su felicidad. Y si se lo subyuga bajo
una disciplina dictatorial no ha de ser porque su vida integral se desarrolle de
acuerdo con su voluntacl,. Toila organizoción que se ntantengo sólopot I,a fuerza
acasa violencia, y la violencia es anl,inalural. Lo naturol ¿s la libertad.

Nucsrnes Eupr,Beoes

Como resultado de estas consideraciones puedo alirmar que la salvación
del pueblo consiste en procurar evolutivamente su elevación material y moral;
salvando su dignidad y respetando su libertad. Su elevación material, porque
es cuerpo, y su elevación moral porque es esplritu.

Esto es lo que hemos intentado realizar durante estos 25 años, actualizando
las normas del catolicismo social, librados a nuestras escasas energlas y a nues-
tros pobres medios, pero confiando intensamente en el auxilio de Dios. Lo he-
mos intentado en uno de los sectores del pueblo, el más indefenso y más necesi-
tado. Y al término de esta laboriosa jornada, me es grato afirmar que el pue-
blo de la Repriblica puede gloriarse de sus empleadas como uno de los sectores
que más lo pacifican y lo honran.

¿Qué acontecerla si esa elevación material y moral se lograra en todos los
demás sectores?

He dicho que es necesario afrontar esa tarea exigida por el pueblo, salvando
su dignidad y respetando su libertad.

La F. A. C. E, ha tenido el consuelo de verse honrada con la visita de ilus-
tres personajes extranjeros. Algunos de ellos, esplritus superiores, han desta-
cado dos caracterfsticas sobresalientes: la o¡cxlo¡,p con que las asociadas par-
ticipan de las ventajas mediante un sistema de colaboración solidaria que,
lejos de humillarlas, las eleva, y la LTBERTAD con que mantienen sus conviccio-
nes personales.

Es ésta una oportunidad propicia para exaltarlas. Es necesario que se sepa
que la dignidad de cada una de las empleadas es para nosotros un culto que
mantendremos inviolado contra toda tentativa de profanarlo. Y la libertad
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es el sagrado ideal que conservaremos encendido en la lámpara viva de nues.
tro corazí¡ hasta que termine de latir, La libertad de los hijos de Dios, que nos
ha dicho que no quiere esclavos, sino libres.

n2

LA FALANGE REAFIRMA SU FE

Discurso pronunciado por Tomás Reyes Vicuña, Presiilen-
te iJe la Falange Nacional,, e1, la Concentración celebrailo el
2l il¿ Diciembre de 1947, en el Teatro llÍirollores ile Sanliogo,

Tn¡s ltuses rxrRAoRDrNARros

Nunca imaginé al asumir la Presidencia de la Falange Nacional, el 27 de
Septiembre de este año, que me corresponderla. afrontar tan graves, sucesivos
y numerosos problemas, como los que se han presentado en este breve tiempo.

Ya el 12 de Octubre, cuando celebranros nuestro aniversario en la ciudad de
Talca, el Presidente cle la Repírblica había optado por su nueva polltica anti-
comunista, se ejercitaban las Facultades Flxtraordinarias, estaba sn pleno
desarrollo la hrrelga del carbón y se rornplan relaciones con Yugoestavia. Luego
se extendieron los conflictos a lrrs principales industrias del pafs, la ruptura de
relaciones alcanzí a Rusia y a Checoeslovaquia, se persiguieron dirigqntes
obreros y destrul,s¡olr organizaciones sindicales y ss planteó una acusación
constitucional contra el l\{inistro clel Interior.

Inmediatamente después de las actuaciones que nos correspondieron ante
esos hechos, los doce años de vida política de la Falange y de los falangistas
han sido sometidos al más minucioso exarnen y han cobrado inusitada actua-
lidad sucesos rancios de alguna irnportancia junto a insignificantes menuden-
cias, algunos ya desfigurados por el olvido, otros con toda la viveza de los acon-
tecimientos que se jura no perdonar.

Le u¡sronrl FALANcTsTA

La Falange ha estado sometida a público juicio, dándosenos oportunidad
para que ante nuestras conciencias desfilara aircsamente todo un proceso en
que no teníemos para actuar sino principios filosóficos generales, en los que

debíamos ir.rspirarnos pare deducir no¡'mas de aplicación práctica en la vida
chilena, precisarnente en uno de los períodos nrás confusos del mundo y en

que más agudas aristas presentaba la polltica nacional.
Casi éramos descubridores.
Las intermitentes rutas de algunos que nos habían precedido sólo señala.

ban un destino o la espsranza de un destino muerto sin florecer; los que venla.
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mos de atrás en el tiempo debimos recolnenzar la búsqueda, correr los mismos
riesgos, sufrir igual inquietud, y también errar y caer,

Casi éramos descub¡idores.
Aun en América, los que advertlamos la contradicciórr entre el mundo cir-

cunclante y ese otro mundo nuevo y soñado en las profundidades del alma,
todavla no encontrábamos la fórmula capaz de convertir nuestro idealismo el
pasiórr realizadora permanente,

Una trayectoria democrática limpia; un régimeu de derecho sólido y establs;
un amplio uso de la libe¡tad; teniendo como sujeto a un pueblo honrogéneo,
vigoroso y de relativa cultura, harr hecho tradicio¡ralurente de Chile, en el
medio americano, un pals conductor y maduro en lo tocante a esplritu clvico,
a conciencia ciudadana y a organización política y del Estado.

Estas características esenciales de la República también han tenido que in-
fluir para que forjáramos la sxprssión de nuestra inquietud y, en doce años de
e:ifuerzo juvenil y entusiasta, tratáramos de ir dando forma y vida a nuestlo
Movimiento.

Y fué aqul, en Chile, donde comenzó a gestarse y a prender esta revolución,
Nosotros la encarnamos, camaradas falangistas. Esta revolución se llanra Fa-
lange Nacional.

Nuusrn¡ LUCHA coN EL AMBIENTIt

Cada vez rnás la Falang€, en Ia depuración de sus actuaciones, ha ido en-
contrando la definición y la consolidación pollticas tan diflciles de obtener
en un medio hostil, sólo con fuerza de esplritu y pobreza material.

Benditas las horas en que hernos debido recurrir a los principios fundamen-
tales con tan excesiva frecuencia. Ciertamente de ahl deiiva la frrmeza y la
unidad doctrinaria de las huestes falangistas que ahora, más que nunca, se

han denrostrado capaces de resistir cualcluier análisis, de destruir con los he-
chos las mixtificaciones y de repeler los ataques más imprevistos.

¿Pretenderemos acaso no habernos equivocado? De ninguna nlanera.
Afortunadamente nuestra relativa juventud, que para la prudencia pudiera

ser obstáculo, nos permite decirnos nrutuamente con la mayor claridad l¿
opinión que nos merecen nuestros actos. Si se quiere, uo tengo el menor in-
conveniente en declarar que mi presencia al frente de la Falange obedece a la
necesidad de cuidar con sspsgi¿l preocupación que algunos contactos con
oti:os partidos pollticos, especialmente el comunista, pudieran aparecer desfi-
gurando nuestra posición, sobre todo cuando unos por un motivo y otros por
el opuesto tratan en su prensa y en su propaganda de falsear los hechos, por
ser asl más conveniente a sus intereses polfticos, torciendo la recta intención
con que se pudiera haber actuado e influyendo el criterio de quienes no tienen
otro medio para juzgar nuestras actuaciones. Esa falsa impresión ha hecho
daño a la Falange, tanto como para que aún haya quisnes han llegando a creer
compronetidos los principios fundarnentales que inspiran el movirniento.

Por lo menos desde hace tres lneses no existía ninguna nueva objeción en
este terreno de las coincidencias, pero nuestro juicio sobre Ia polltica del Go-
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biernc y de los demás partidos o sobre las actitudes de otras sntidadss y per-
so¡ras ciertamente que no ha podido satisfacer a aquéllos que tienen un con-
cepto egofsta de la vida, ya que janás la Falange dejará dc servir los legíti-
nos intereses de los trabajadores y de todos los oprimidos.

Les rupes FUNDAMENTALtts

Tenemos como centro de nuestra concepción política al honrbre y señalamos
el bien co¡nún como objetivo del Estado; a él le ccrresponde garantizar el
pleno y equitativo desarrollo espiritual y material de Ia persona humana.

Afirnrarnos nuestra fe en la libertad, en la dernocracia y en el régimen de
derecho.

Creemos que todos los hornbres reclaman con justicia el acceso a la propie-
dad esencial para la vida de familia; que el trabajo y la dignidad de los traba-
jadores deben reglar fundamentahnente la econonía y que en el siudicato re-
side el más legltimo y eficaz nrsdio para cumplir la reclcnción del ¡rrolsteriado.

Reconocemos, por fin, en la hermandad de los hombres y de los pueblos y
en la necesidad de su racional colaboración las bases de la ansiada paz dcl
mundo,

Ux¡pao v ns¡.r'¡nv¿,cróN

Asf, pues, camaradas falangistas, en esta mañana, reafirnro la pcrriranente
raz6n de ser de la Falange en la polltica nacional y la liber-tad, siir menoscabo,
que todos los chilenos que acepten sus principios doctrinarios fundarnentales
gozan para pertenecer e ingresar a ella.

Compruebo con la más lntima satisfacción y aliento con todas nris fuerzas
la extraordinaria unidad y la ssrqna conñanza testimoniada por todos los fa-
langistas en esta hora que se quiso de quiebra y de duda para nosotros.

Aseguro que procuraré la más clara distinción de nuestra posición doctrina-
ria y polftica cuando la apreciación falangista del bien común pueda coincidir
con la de otros partidos.

Exhorto a elaborar desde luego los planteamientos que en nuestro próximo
y amplio Congreso puedan hacerse a ralz de la revisión doctrinaria, polftica,
sindical y estructural del Movimiento.

Y más que nada pido el trabajo más entusiasta y disciplinado, capaz de co-
locar a nuestras fuerzas en ambicioso plan de crecimiento y penetración en
los amplios sectores del pueblo no enmohecidos por el dinero ni por el odio.

A¡qÁ,r,lsrs cuBERNATtvo y pARTrDrsrA

Era necesario el enunciado de estas ideas generales. Hoy más que nunca
en que por obra y gracia de la gestión del Gobierno, que ha fomentado el am-
biente de inestabilidad, los partidos políticos han dado muestras de inquietud
y de desorientación.

Debe comenzarse el análisis partidista por el mayor y más responsable de
los partidos, el Partido Radical.
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El lugar rector que le corresponde hoy en la polltica chilena, sin duda que

no lo ha ocupado eficazmente, teniendo como tiene elenentos que están obli-
gados a orientar con ánimo de superación nacional el sentido republicano y
democrático y los claros propósitos de progreso social que inpulsan esa colec-

tividad. Su ofrcialismo administrativo hace indecisas sus acciones y, casi po'
drla decirse, lo somete a tnanifestar una solidaridad de mala gana con el Pre-

sidente de la Reprlblica.
Si el caos gubernativo afecta a alguna organización polftica, ésta es sin duda

el Partido Radical, y es evidente que, si no reaccicna y se pone a tono con sus

trascendentales objetivos, corre riesgo de lerrta pero segura desintegración.

El más viejo de los partidos, el Conservador, recupera y ofrcializa la posi-

ción derechista que sólo quebrara ocasionalmente en la última campaña pre-

sidencial. .El peso de la nocheo, traducido en espíritu reaccionario y propia-

mente conservador y en apego al liberalismo económico, parece que no podrá

extirparlo el empeño de su nueva juvsntud.
Sin embargo, más sensible es aún comprobar como su tradicional defensa

de tas libertades públicas se ha vuelto blanda y condescendiente para con

los que detenga¡r el poder, mientras se pierde en la bruma y en el tiempo la
6gura de Walker, el libertario de 1891'

Es el Partido Liberal el que en realidad goza de una situación privilegiada.

En el primer Gabinete de Don Gabriel González, sus tres rninistros pudieron

colaborar con los comunistas sin escándalo, mientras éstos ocupaban estraté-

gicamente la Administración y usaban ampliamente de su influencia'
Hoy, sin reprssentación oficial, es evidente, incontrarrestable y bien gozada

la penetración del liberalismo en la Moneda.
E¡r los variados itinerarios conunes' ya es notoria la costunibre que mien-

tras la voz liberal del Presidente de la Sociedad Nacional de Agricultura clama
por la abolición de los controles del Estado y, al mierno tiempo, clarna por la

fijación por el Esiado de precios renuireradores, S' E. el Presidente de la Re-

pública accede a su petitorio y, pata dar la uota progresista, no deja de enun-

ciar sus propósitos de mejoranrieuto obrero.
Estas son consecuettcias, más que de posiciones pollticas, de que en las filas

liberales se elrcuentran los más indicados amigos personales para un Presiden'

te Radical'
Si al rodear al Presidente hubo el propósito a desplazar al conrunisnro de

su lado, estoy seguro que los liberales han superado sus más lisonjeras expec-

tativas.
El Partido Comunista ha lanzado en Chile y en el nrundo una simultá¡rea

ofensiva, aprovechando el caos económico. Quizá si creyó llegado el momento

de dar el golpe de gracia a la economla capitalista. Pero al mismo tiempo, la

negación de toda libertad en los palses subyugados por Rusia, comprobatoria
de )u negri-roja tendencia totalitaria, sumada a una urás evidente dependen-

cia internacionat, ha provocado corl rara unifo¡midad dos frentes anti'comu-

[istas e¡r el mundo: uno de respetable tendencia democrática y de avanzada

social; otro qus, camuflándose colr parecidos fines, no desperdicia oportunidad
para barrena; el movimicnto obrero, quebrantar su unidad y afranzar los más
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turbios intereses, amén de alentar la violencia persecutoria y su estabilización
en un régimsn de dictadura.

Con todo, el hecho notable en el repliegue actual del partido Comunista ha
sido el cuadro desnudo de su fuerza, grande, sin duda, pero más débil de lo que
muchos imaginaban.

Los partidos Socialista, Radical-Democrático, Democrático, Agrario Labo-
rista y Falange Nacional, bemos hecho un esfuerzo de coordinaciJn que no se
ha roto, pero sí debilitado.

Arrte el Secretario General del Partido Socialista, aquí presente y que tomó
la iniciativa, digo que la Falange ha sido y seguirásiendo especialmenie celosa
de su independencia polltica, pero cree de su deber, a pesar de las seguras dis-
crepancias y factores negativos, hacer un ll¿mado para reanudar estas conver-
saciones, pues, con su feliz éxjto talvez, se afianzaría la democraci¿ y podrla
darse impulso a los urgentes y detpnidos procesos de nejoramiento .ocial.

Cierro aquf el vistazo a las posiciones partidistas no sin antes recordar cómo
es compleja la conformación de las circunstancias que en un momento dado
determinan Ios acontecimientos políticos.

F.tcu¿r¡,oBs EXTRAoRDINARIAS y TRATADo coN ARGENTINA

Dos importantes materias no puedo dejar de mencionar.
En los próximos días es probable que el Ejecutivo intente ra prórroga de las

Facultades Extraordinarias. casi está de más que Io diga, pues si en la anterior
oportunidad las votamos eu contra, ahora, clespués rlel mal uso que el Gobierno
ha hecho de ellas, en la Cámara de Diputados resonarán cuatro, pero rotun-
dos no.

También está ya presentada a la consideración der congreso el rratado con
Argentina. Siempre hemos afirmado la necesidad de la completación de nuestras
economlas y aun auspiciado la Confederación Latino Ame¡icana. Es por ello
que, a pesar de pequeños reparos, el sentido general del tratado lo comparti_
mos plenamente.

sin embargo, para contribuir con nuestros votos a su aprobación, creemos
que debe esclarecerse meridianamente el propósito armamentista argentino
y el sentido de su política intsrnacional; y, €n el ortlen interno, ha.emols cue.-
tión irrevocable de que se dicte simultáneamente una ley que impida que los
300 millones de nacionales destinados a la indnstrialización-puedan tener otro
uso que la importación de maquinarias para industrias esenciales y que los
300 rnillones para obras públicas no vengan a llenar el vacío que el prásupuesto
de Ia Nación cada año va haciendo más evidente y menos eludible.

S¡,luoo FRATERNAL

.-.- Hombres de todas las razas, condiciones y latitudes ]ra sienteu la emoción
i de la vlspera.
i 

_ 
Parece que jamás el eco lejano del oGloria a Dios en las alturas y paz en lai tierra a los hombres de buena volunt¿rd> debiera tener máslrigoro.a y amplia

rcsonancra,

Ir
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Siquiera por una vez que la arrogante humanidad se arrodille ante la Po-

breza y la Humildad del pesebre.

Nunca como ahora queremos hacer llegar hasta vosotros, camaradas falan-
gistas, chilenos todos, nüestro saludo fraternal. Que en vuestros hogares haya
paz y felicidad.- 

Más que err vuestros hogares, que en el mundo haya paz, que América esté

unida, que la Patria sea libre, próspera y feliz. Por todo glle, c¿maradas, si-

gamos adelante, sigamos adelante.
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COMENIARIOS

En cl número corresponiliente al, mes ile septiembre-

oclubre del afio recié¡t pasailo, el, prestigioso y conoci'do

SEMANARIO CATOLICO "SAN ANTONIO>, gue ed.iton

en La Habatta, Cuba, los pailrcs Jranciscanos, bajo I'a di'
reeción ilel R, P. Luis de Zabala, se publicó el, arlículo que

r eproducitnos a co ntütt¿ación.
Ailentds de mostrarnos cómo se aprecia y consiilera la la-

bor qtte d.esarrollamos at est'os cuailern'os, nos conf,rnto cómo

son ile similorcs los problemas en toila América.

URGE UNA REVOLUCION

Hacla tiempo que buscaba, entre
las publicaciones católicas de Amé-
rica, alguna cuyas ideas sociales con-
ternporáneas coincidiese con los cri-
terios que siempre rne han parccido
los rlnicos certeros desde el punto
de vista cristiano. Sentla bullir a mi
al;ededor una multitud de jóvenes

católicos, ardo¡osos e idealistas, que
recorrlan a Cuba de un lado a otro
con la mirada, buscando esa oiien-
tación p;ecisa, ese óigano de opi-
nión indispensable y que, sin em-
bargo, no ha nacido arln del todo
elr nuestra Patria. Ha caldo en mis
nanos Pol,ltico y EsPír'itu, una re-
vista escrita por católicos chilenos,
y creo que ese es el gula que las ju-
ventudes católicas de América nece-
sitaban. El juicio es quizás un poco

apresurado pero, por lo pronto, en
los cuatro números que he leldo de

ella he visto tantas verdades, ex-
presadas de manera tan clara y va-
liente, que he adquirido la convic-
ción de que esa es la revista que ha
encontrado la senda,

Según veo, en Chile pa-sa lo que
pasa en Cuba y lo que, probablenrente

está pasando elr el muudo entero.
Hay un bando de católicos integrales,

que saben dónde hay que estar colo-
cados en nuestra época. Y hay otro
bando cle pseudo-católicos, o de cató-
licos a medias, cuya religiosidad se

detiene justan^cnte ante l¿s reformas
sociales que determinan las Enclcli-
cas Papales y las CartasPastoralesde
la Jerarqula, y que ellos combaten o
ignoran. Estos son, en términos gene-

rales, los que tienen la voz pública, el
dinero y la fueiza política; aquéllos,
los que tienen tarr sólo l¿ fuerza del
ideal y de la verdad.

¿Qué de extraño ti6ne, pues, que
a:rte el pueblo luzcan cotno los ge-

nuinos rgp¡¿-"sntantes del catolicismo
aquellos que son, precisanrente, los
sepulcros blanquea-dos de nuestro
credo? Eltos aparecell en la prensa,

se retratan, d¿n su nombre para las
listas de donativos, tienen siempre
en la boca la.moralcristiana, desde

el radio, la conferencia y la tribuna
polltica. En Chile han llegado hasta
a formar un partido polltico que dice
defender los ideales cristianos. l\{as,
en un molnento decisivo, al discu-
tirse un rnagnlfico prol'ecto de sindica-
iización canrpesina y reforma aglaria,
estos lideres ncatólicosu no lo apo-
yaron. Ni apoyaron tarnpoco otras
justas demandas, y aspiraciones obre-
las ni, a fin de cuentas, las apoyarán
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nunca. En Cuba ya conocemos el caso:
cuando alguno de los nuestros ha
resuelto cristiananrente, desde posi-
ción responsable, un problema social,
ios tiros más gruesos han salido de
trincheras autotituladas tradicional-
rnente católicas.

Contra todo esto urgc una revolu-
ción, incrueuta pero incansable, que
barra a los fariseos para dar paso a los
cristianos verdaderos. Es preciso ree-
ditar el movirniento arrollador del
cristianis¡no primitivo, que fué arro-
llador, entre otras cosas que aparte
de la gracia clivirra, pcrquq fué inrpul-
sado por los que tenlan hambre y sed
de justicia. Y esto no se logrará sino
dando plenanrente la raz6n a los que
la tienen, olvidando la prudencia hu-
rnana, diciendo siernpre la verdad,
sólo Ia verdad y nada más que Ia ver-
dad en público, aunque para ello haya
que desenmascarar a los hipócritas
con ta mismaenergíacon que los desen-
mascaró sn su tismpo, terriblemente
indignado frente a su fal-.fa, Jesucris-
to Nuestro Señor.

No soy yo quien lo dice. He aquí
tres fragmentos de uno de los últimos
discursos de Su Santidad Plo XII
(discurso silenciado significativamen-
te por muchos que deblan haber hecho
hincapie en él):

.Si hay algo que cause temor hoy
en dla, es el tenor mismo. No existe
pecr consejero, especialmente en las
actuales condiciones. Sólo produce
mareos y ceguera y lleva lejos del
camino recto y seguro de la confianza
y la justicia. ..,. oNi las dificultades
del presente ni el fuego cruzado de
la propaganda deben amedrentaros o
engañÍrros. El temor, que en sf mismo
el vergonzoso, es excelso en sus mu-
chos disfraces. A veces se pone el en-
gañoso ropaje del amor cristiano ha-

cia los oprimidos, como si la gente
que sufre pudiera sacar ventajas de
ta falsedad y la injusticia de tácticas
y pronresas que jamás pueden ser
cumplidas..., "En otras ocasiones
se oculta bajo la apariencia de la
prudencia cristiana y bajo ese pre-
texto permanece en silencio, siendo
que por deber debiera estallar audaz-
mente. ¡Eso no es lfcito! hacia los ri-
cos y los poderosos, y advertirles asl:
No es licito para vcsotros seguir
tras la codicia porel lucro y la domi-
nación, apartándoos de las lfneas
inflexibles de los principios cristianos,
que son las bases de Ia vida polltica y
social. . . t.

El uprudente silelrcio,, corno co-
nenta Polllica y Esplrilu, no llevará
más que a frustrar casi por completo
el apostolado en el pueblo. Este ve,
de una parte, ulra Frensa y una radio
comunistas que llcva años tratando
de identi6car a "los explotadores, los
nazi-fascista.s y los ultrarreaccionarios ¡
con los católicos. Y cle otra parte
ve a explotadores, y a gcnte que real-
mente tiene un ideariototalitarista y
ultrarreaccionario, tratando de cubrir-
se con el manto del catolicismo.

Si nosotrcs, los verdaderos cat&
licos, callamos por .prudsn¡¡¿' (léa-
se medo o abulia) ante todo esto
seremcs los principales responsables
del trágico mantenimiento de esos
errores.

FIay que llarnar a las cosas por su
nombre y en voz bien alta. Hay que
demostrar a los que tienen dudas
que en nuestro seno no caben quienes
no están con la verdad, la justicia y
la caridad. llay que arrojar una vez
rnás, en 6n, a los mercadcres dcl tem-
plo.
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TEXTOS PONTIFICIOS

CARTA DEL CARDENAL PA-
cELLr (1)

Le Accró¡¡ C,rrólrcl v l¡. r,orlrrce

DOCUMENTO PONTIFICIO

Carta ilel Etccttto. Sr. Carden.ol Se-
cretario d,e Eslad,o d.e Su. SantidaiJ ol'

Excmo. .S¡. Nuncio Apostólico ett

Chile.

. Nunciatura Apostólica.-Santiago
de Chile.-Vaticano, 1.o de Junio de
1934. - N.' 171834. - Excmo. y
Rvdmo. Señor Monseñor Héctor
Felici, Nuncio Apostólico.-santiago
deChile.-Excmo. y Rvdmo. Señor:

Con carta de fecha 30 de Noviem-
breppdo., el Excmo. y Rvdmo. I\{on-
señor Horacio Campillo, Arzobispo
de Santiago de Chile, sometió al
Santo Padre las decisiones de carác-
ter político-religioso tomadas por el
Episcopado chileno en la última
Conferencia anual.

Por venerado encargo del Augusto
Pontffice, ruego a Vuestra Excelencia
Rvdma. se sirva comunicar a Mons.
fuzobispo y a los dernás Prelados
Chilenos, la siguiente respuesta.

Como es sabido, el Santo Padre
ha tenido repetidas ocasiones (y aun
reciententente en la audiencia con-
cedida a la Unión Internacional de
las Ligas Femeninas Católicas), de
manifestar su augusto pensamiento
acerca de la relaciones entre la Igle-
sia Católica y la Polltica.

Sin duda, la Iglesia no puede des-
interesarse de la verdade¡¿ ogrande

polltica,, que mira al bien corrrú¡r
y forma partc de la Etica General,
es decir, promueve y defiende la san-
tidad de la farnilia y de la educación,
los derechos de Dios y de las con-
ciencias. La Iglesia ha de procurar
que sus hijos sean al nrismo tiempo
los mejores ciudadanos y cooperen
al bien público, ya en la administra-
ción, ya en el Gobierno del Estado.
En este sentido la participación en
la polltica es un deber de justicia y
de caridad cristiana.

Otra cosa es si se ¡."1¿ ¿s upolí-
tica de particlo>, es decir, de la ac-
tividad de agrupaciones de ciudada-
nos que se proponen resolver las
cuestiones económicas, pollticas y so-
ciales, según sus propias escuelas e

ideologlas, las cuales, aunque no se

aparten de la doctrina católica, pue-
den llegar a diferentes conclusiones.

En otras palabras, un partido po-
lítico, aunque se proponga inspirarse
en la doctrina de la Iglesia y defender
sus derechos, no puede arrogarse la
representación de todos los fielcs, ya
que su programa concreto no Podrá
tener nunca ulr valor absoluto para
todos, y sus actuaciones Prácticas
están sujetas a error.

Qs evidente que la Iglesia lio Po-
drí¿r. vincularse a la actividad de un
partido político sirr conrpiometer su

carácter sobrenatur¿l y la universali-
dad de su misión. Y puesto que la
actitud de la Jerarquía y del Clero
en general no Puede ser distinta de
la actitud de la lglesia, se deduce,

en armonla corr los principios recor-
dados, que la acción de los Pastores
Sagrados tendrá que inspirarsc err

las normas siguientes:
(l) Ccdiendo a nunlerosos pcditlos rlue

se ¡os l¡icieron, publicamos fntegro estc va-
lioso y e veces olvidado documento.
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1.") Ileraldos de la paz de Cristo
y de la Caridad que une y hermana,
deben los Obispos mantenerse ajenos
a las vicisitudes de le política mili-
tante y a las luchas de divisiones
que de ellas se siguen, y abstenerse,
por lo tanto, de hacer propaganda
en favor de un determinado partido
polltico.

Sólo en momentos de grave peligro
tienen el derecho y el deber de inter-
venir, es decir, cuando sea necesario
hacer un llamado a la ounión, de
todos los católicos, para que, puesta
a un lado toda divergencia polftica,
se levanten en defensa de los derechos
anrenazados de la Iglesia.

Pero es evidente que en tal hipó-
tesis no harlan ellos política de par-
tido; y, a eite caso se referían expre-
sarnente las instrucciones dadas por
mi ilustre piedecesor al Excrno. y
Rvdmo. Ordirrario de Concepcióu,
con carta de fecha 7 de Junio de
1922.

Esto no inlpidc, sin enbargo, que
los Sagrados Pastores puedan y aun
deban forrnar la conciencia de los
fieles, educándolos en los principios
en que tendrán que inspirarse en el
ejercicio de sus dercchos civiles, y
procurando que sean oportunamente
instruídos, por ejen'rplo,acerca de la
¡raturalcza del voto, de la responsa-
bilidad que importa, de la obligación
cle valerse de esta arma en defensa
del orden social y de la lleligión, de
la culpabilidad del abstencionismo
polltico en momentos de peligro para
la Patria y la Iglesia y de otros se-

mejantes argumentos.
A este respecto será útil recordar

las normas dadas por el Concilio
Plenario de la América Latina, tantas
veces inculcaclas, y que, por srt irn-
portancia, se reproducen a continrta-
ción:

.Absté¡rgase pi udenternente el Cle-
ro de las cuestiones que se refiereir
a cosas meramente políticas o civilss,
y sobre las cuales, dentro de los lí-
¡nites de Ia doctrina y de la ley cris-
tiana, cabsn distintas opiniones, y no
se mezcle en las facciones polfticas,
a fin de que la Religión Santa, que
debe estar por sncima de todas las
cosas humanas y unir los ánimos
de todos los ciudadanos con el vln-
culo de la mutua caridad y bgnsvo-
lencia, no apatezca faltando a su
oficio y no se haga sospechoso su
saludable rninisterio.

oPor lo tanto, eviten cuidadosa-
mente los sacerdotes el tratar o dis-
cutir estas cosas públicanlente, ya
fuera, ya con mayor razón dentro
de l¿r. nrisma Iglesia. Esto, sin enr-
bargo, no ha de entenderse en el
sentido cle que sea necesario caller
del todo sobre la gravísirna obliga-
ción que incumbe a los ciudadanos
de trabajar siempre y en todas par-
tes t¿mbién en la cosa pública, según
el dictado de la conciencia, ante
l)is-r, por el mayor l-,ien de la Reli-
gión y de la Patria; pero de tal rna-
ne¡a que, declarada la obligación ge-

neral, el sacerdote r.ro aparezca fe-
voreciendo a un partido más que a
otro, a rllenos que algunos de ellos
sean abiertamente contrarios a la
Religión,.

2.') Debe dejarse a los 6eles la li-
bertad, que les cornPete como citt-
dadanos, de constituir particulares
agrupaciones políticas, y militar en
ellas, siempre que éstas den suficien-
tes garantías de respeto a los dere-
chos de la Iglesia y de las almas.

Es, sin embargo, obligación de to-
dos los fieles, aunque militen en dis-
tiutos partidos, no sólo observar sienr-
pre, hacia sus herrnanos en la fe,

aquella caridad, que es como el dis-
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tirrtivo de los cristiancs, sino tani-
bién anteponer siernpre los supremos
intereses de la Religión a los del
propio piirtido, y estar siempre prolr-
tos a obedecer a sus Past<.¡res, cuando
en circunstancias especiales, los lla-
rnen a unirse para la clefensa .cle los
principios superiores.

3.') Para que los fieles puedan

contribuir, como es necesario, de
una manera más eficaz al bien de la
Iglesia y de la Patria, nada será más

útil que la constitucióIr y el desarro-
llo de la Acción Católica, según la-s

normas dadas repetidamente por el
Santo Padre.

Como e:; sabido, ella se propone
ante tcdo la forntacióir exqnisita-
mente cristiana de las conciencias,
mediante una sólida piedad, un ade-
cuado conocirniento de l¿s cosas di-
vinas, integridad de costumbres I'
sincera devoción a los Obispos y al
Papl.

Además, con oportunas organiza-
ciones, irdecuadas a la edad y a la
condición social de sus mietnbros,
procura estrechar al¡ededor de los
Párrocos y de los Obispos, a nuine-
rosos fieles, bren preperados para
defender los prirrcipios católicos en
la vida individual, familiar y social,
y aptos para ejercitar una influencia
benéfica scbre todo el pueblo, ya
sea oponiendo una barrera a la indi-
ferencia religiosa, ya haciendo más

fuerte y consciente la devoción a Ia

Iglesia.
Este carácter de estricta dependen-

cia de la Jerarquía, ProPio de la
Acción Ca',:ólica (la cual, según la
conocida deñnición dada Por el
Santo Padre, es la ParticiPación de

los laicos en el Apostolado Jer'árqui-
co), mientras garantiza su plena (io-

cilidad a las Autoridades Religiosas,

constituye a la vez la más fuerte

razót de su benéfica e6cacia, que

deberá exteriorizarse no sólo en la
mejor formación espiritual y apos-
tólica de los socios, sino tar¡rbién
en la acció¡r desarrollada ¡ror éstos
en la defensa de la Religión en medio
del ¡:ueblo.

Grandes, sin duda, serán l¿s ven-
tajas que la Accióu Católica bien
organizada traerá a esa noble Na-
ción. Pero es necesario que el Clero
emprenda esta nrisión no solamente
con gran celo y espíritu de sacrificio,
sino ta¡nbién con ¡nétodo y fundán-
dose en las oportunas instrucciones y
directivas del Episcopado.

Y, paia que ella se inicie sobre só-

lidas bases, convendrá en el comienzo
atender, más que al núnero de los
socios, a su calidad y su fervor, y
bastará que en las Parroquias surjan
centros de apostolado, aunque sea

con limitado número de adherentes,
dedicando, por otro lado, el mayor
cuid¿do a la formación espiritual de
los inscritos, lo que es fundamento
necesario de todo verdadeio y eficaz
apostolado exterior.

Es, por otra parte, evideirte que el
elemento más accesible y de mayores
esperanzas es la juventud, y, Por lc
tanto, particular cuidado merecerá

de parte de los Obispos y del Cle-
ro, el desarrollo de la Acción Cató-
lica entre los jóvenes, para instruirlos
convenientemente eir la Religión,
adiestrándolos en la práctica de la
virtud, educarlos en la pureza, y en
la frecuencia de la I\{esa Eucarlstica,
formarlos para el sacrificio y el apos-

tolado. Al misno tiempo, deberá
desarrollarse una obra asidua y dili-
gente para defender a los jóvenes en

el campo intelectual y moral, dete-
niendo con urgencia los gravísimos
daños que causan a la juventud la
prensa, los teatros, etc.
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4.") No menos necesaria para Chile
es, como V. E. bien conoce, una ac-
tividad dirigida a mejorar la situa-
ción económica de las clases obreras
e inspirada en los principios de la
doctrina social-católica. Bien ve, V,
E., cómo se va acrecentando cada
día la necesidad de que sea intensifr-
cada, por parte de los católicos, la
conveniente asistencia a las varias
categorlas de trabajadores los cuales,
desgraciadamsnte, son hoy día fácil
presa de los que los seducen con fal-
sos espejismos y corrompen su espí-
ritu con máximas perversas.

Es verdad que la actividad eco-
nómicc-social, en cuanto tal, no debe
confundirse con la Acción Católic¿
estrictarnente considerada; pero es
también verdad que los fieles bien for_
mados en las filas de la Acción Ca_
tólica sabrán alavez dar vida a opor-
tunas obras de asistencia a la clase
obrera, las crra.les, aun tenie¡rdo fiso-
nomfa y responsabilidad propia, en
lo que se refiere a Ia parte puralnente
económica y socia.l, se inspira_rán en
el orden moial y religioso en las di-
rectivas superiores, irrculcadas por la
Acción Católica, con la que deberán
mantener una oportuna coordina_
ción.

Es, además, superfluo observar que
las normas concretas para desarroliar
esta Acción Económico-Social, de_
berán establecerse en arrnonfa con
las leyes vigentes: será muy útil, sin
embargo, tener presente también los
ejemplos y las expsrisncias de los
pals¿s en que la Acción Católico-
Sccial está más desarroltada, como
Bélgica y Holanda.

5.') Por lo que se reFere a la lla_
mada .Escucla Apolíticar, no cabe
duda que debe ser reprobado el abs-
tencionismo absoluto, en cuanto que

-como ya se ha observado- ta par-

ticipación en la polftica constituye
para los fieles, en el ssnfid6 y¿ s¡-
puesto, un deber ve¡dadero y p¡opio,
fundado en la justicia legal y en la
caridad. Pero, al mismo tiempo, es
¡recesario que a la participación acti-
va en la vida política, preceda una
concie¡rzuda preparación en el estu-
dio de Ia doctrina social-católica, y
en la práctica de la virtud, de manera
que, aun entre las dificultades y pe-
ligros que la actividad polltica traq
sisurprs consigo, puedan los buenos
católicos dar ejemplo de honestidad y
de rectitud y desarrollar una obra
eficaz cle apostolado.

Acerca de este punto, tuve ocasiórr
de dirigir a Su Excelencia el señor
Arzobispo de Praga, una carta cle
fecha 30 de Noviembre de 1930, que
estinro oportuno transcribirle:

<Ill Santo Padre estima digno de
toda alabanza el propósito manifes-
tado ¡ror el spisco¡rado Checoeslova-
co, pronover con el mayor srapsño
la educación cristiana de la juverr-
tud, en el seutido de que la profesión
práctica de la Religión Católica sea
\a fuerza lntinra y, por decirlo así,
el fundamento de la misma.

uEn cuanto a Io que escribe V. tr,
sobre la necesidad de que la juven-
tud sea también instruída y dirigida
para la Acción Política, es oportuno,
ante todo, tener presente que la
Acción Católica, por su naturaleza
misma, prepara a los jóvenes aso-
ciadr,rs para manejar con rectitud las
cosas y los asuntos pollticos, edu_
cando y formando su esplritu en los
principios de la Religión Católica,
de tal rnodo que resultan aptos y
preparados para resolver, guardando
el orden debido, aun las cuestiones
que se agitan en el ca¡npo polftico.
Y si pareciere oportuno proporcionar
a la juaentnd una especial y mós a.lto
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i,nstrucción en' esLa misma mal'eria'

¿l,l,a d,eberú ser doda no en las sedes o

rcunion'es d.e los socios ile Ia Arción

Cató\.óca, sino en otro lu.gar, Y Por

hom.bres Ete se distitr'gan por la pro-

biilotl tle sus coslunibres y por la in'
legral y f'rme profesiótt d'e la doclrina

citólica; queclando, adenrás, a salvo

v claranrente establecido el principio

i" qu" sn ningún modo es oportuno

<¡ue la misma Jerarqula.de la Iglesia

flrme e instruya asociaciones polí'

ticas de ióvenes, Y sob;e todo que

ella dirija a los jóvenes c¿tólicos de

tal suerte, quc éstos se inclinen a uno

nrás que a otro de los partidos polí-

ticos que den suficientes gara-utías

para ia conveniente defensl de la
."u.o y de los derechos de la Iglesia;
pues es Pernicioso gu'e l'o Acción'

Catól'ico se mezcle con los porl'idos fo'
lílicos y sea arrastro'do a cornportir

sus tticisitud.es, generalmenle incierlas

y mttobles.
oA fr¡r de que los ProPósitos Y el

pensamiento de Su Santidad en esta

gravl"ima materia aparezcan toda-

vía nrás claros, estimanos conve-

niente explicar algo nrás difusanerte
lo que heuros hasta aqul tocado so-

bre la Acción Católica'
1.o La Acción Católica rnira prin-

cipalmente a formar a los jóvenes

."gí,tt lo" preceptos de la Religión

Crrstiana, en lo que se refrere a la fe'

las costumbres y los principios so-

ciales, encauzaudo y control:rndo opor-

tunanente sus trabajos Y estudios

en todas estas materias, cle tal for-
rrra que puedan un día contribuir dig-

namente al incremento del apostola-

do jerárquico.
2.o Sie¡rdo participacióir del apos-

tolado de la Iglesia y dependiendo

ilirectamente de la Jerarqula Ecle-

siástica, la Acción Calólica deb¿ mutt'

tenüsc absolulomentrc ajena d' las

l,uchas ile los partidos pollticos, oun

ile oguetrlos que estón formados por

cotólicos.
Por consiguicnle, las osociaciones iJe

ióaenes catrólitos ni ileben ser portiilos
"boll,ticos, ¡ú d.eben afiliorse a portiilos

potíricos, Y convendrd, ad'em'Ls, gue

ios dirigenles d'e ilichas osociociones

no sean, al mi,srno tiempo, dirigentes

ile portidos o de asombleas políticos,

paia que no se mezelett, faltanilo al'

orden d'ebid.o, cosas muy d'iferentcs las

unas iJe las otras.

3.o Los jóvenes inscritos en las

asociaciones de la Acción Católica,
pueden, como Privados ciudadanos,

adherirse a los partidos políticos, que

clen garairtías suficientes para la sal-

vaguardia de los intereses religiosos'

Traten, sin embargo, de cumPlir
sienrpre con sus deberes de católicos

y no antePongan las conveniencias

del partido a los superiores intereses

y santos tnandamientos de Dios Y

de la lglesia; de otra manera no

contribuirlan al verdadero bien de

la Nación,.
El Santo Padre, que bien conoce

el celo Pastoral cle esos Excmos'

Obispos y su tan filial adhesión a la
Sede Apostólica, está seguro de que

ellos verán eu las presentes instruc-
ciones un nuevo testitnonio de sn

paternal solicitud Por el bien de

esa escogida porción de la lglesia' y
querrán amoldar constantern'ente a

las mislnas sus actividades pastorales,

Pero, como Para tener éxito en

cosas de tanta importancia, es ne-

cesario que los huma¡ros propósitos

.""n ses,fsnidos Y fecundados Por
abundantes auxilios divinos, Su Salr-

tidad, mientras invita a esos Excmos'

Prelados a rogar Y hacer rogar Por
tan nobles intenciones, imparte de
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<!!iE

coraz6r., como prenda de su benevo-
lencia y auspicio de los factores ce-
lestiales, la Apostólica Bendición.

Aprovecho gustoso la oportunidad

para profesarme con sentimientos de
distinguida y sincera estimación, de
Vuestra Excelencia Rvdma, affmo.-
E. Car. P¡ce¿¿r.
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